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REST AURACION DE LA CASA 
DE . R.UFINO JOSE CUERVO 

El día 22 de ju lio del presente año, a las seis 
de la tarde, tuvo lugar la apertura de la casa, 
restaurada, en que nació D. Rufin o José Cuervo 
el 19 de septiembre de 1844, y en la cual vivió 
por espacio de treinta y ocho años, escribió sus 
principales obras y dio comienzo a su monu­
mental Diccionario de construcción y régimen 
de la lengua castellana. 

El acto inaugural de esta restauración, que 
revistió una severa solemnidad, estuvo presi­
dido por el Jefe del Estado, Dr. Misael Pastrana 
Borrero, acompañado por su Ministro de Edu­
cación N acional, Dr. Juan Jacobo Muñoz Del­
gado. Concurrieron el Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, Dr. José Enrique Arbo-

leda Valencia ; el Secretario General del Minis­
terio de Relaciones Exteriores, Dr. Carlos Borda 
Mendoza ; el señor Embajador de Italia, S. E. 
Giovanni S. Rocchi, y señora de Rocchi ; el Se­
cretario de Gobierno del Departamento de Cun­
dinamarca, Dr. Bernardo Cerón Martínez; el 
Director de la Academia Colombiana de la 
Lengua, D. Eduardo G uzmán Esponda; el Pre­
sidente de la Academia Colombiana de Juris­
prudencia, Mons. Rafael Gómez H oyos; el 
Presidente de la Sociedad Geográfica, coronel 
Luis La verde; el Secretario Ejecutivo del Cole­
gio Máximo de las Academias de Colombia, 
Dr. Joaquín Piñeros Corpas; el Director del 
Instituto Colombiano de Cultura, D. Jorge Ro-

ANTE LA fNSCRIPCióN DE HOMENAJE A RUFINO JOSÉ CUERVO 
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jas; el Director de la Biblioteca Distrital, D. 
Eduardo Carranza; el Director de Extensión 
Cultural del Distrito Especial de Bogotá, D. 
Pedro Restrepo Peláez; el Rector del Gimnasio 
Moderno, D. Agustín Nieto Caballero ; los aca­
démicos doctores Manuel José Forero e Ignacio 
Es::obar López; la Directora del Instituto Co­
lombiano de Pedagogía, doña Irene Jara de 
Solórzano; los doctores Leopoldo Combar iza y 
Carlos Campuzano, miembros del Consejo de 
Monumentos Nacionales; el ex Ministro y Re­
presentante a la Cámara, Dr. Abelardo Forero 
Benavides; el Dr. Eduardo Caro Cayzedo ; el 
Senador de la República y miembro honorario 
del Instituto Caro y Cuervo, Dr. Lucio Pabón 
Núñez; los miembros de la Junta Directiva del 
Instituto Caro y Cuervo, doctora Cecilia Her­
nández de Mendoza, Dr. Juan Lozano y 
Lozano y Dr. Lácides Moreno Blanco; los in­
vestigadores, profesores y colaboradores del 
Instituto Caro y Cuervo; los doctores Antonio 
Oviedo y Fernando Gómez Borda, y otras per­
sonalidades del mundo académico, diplomático 
y social de esta ciudad. H onraron con su pre­
sencia esta ceremonia los representantes de la 
familia del sabio Cuervo, entre ellos doña Emi­
lia Cuervo de V engoechea, doña Inés Cuervo 
de Baraya, D . Eduardo Jaramillo y su esposa 
doña Elvira Cuervo de Jaramillo, el Dr. Luis 
Francisco Cuervo Riaño y señora, D. Carlos 
Mercado Cuervo, D. Luis Alejandro Baraya 
Cuervo, doña María Luisa Cuervo Riaño, doña 
Alicia Cuervo de De Narváez, D. Enrique y 
D. Carlos Luchau Cuervo y doña Inés Josefina 
Cuervo de Balén. 

El señor Gobernador del Depar tamento de 
Cundinamarca, Dr. Alfonso Dávila Ortiz, se 
excusó de asistir mediante el siguiente mensaje: 
"Agradezco amable invitación actos efectua­
ranse próximo 22 corrientes, a los cuales deplo­
ro no poder concurrir compromisos imposter­
gables adquiridos anterioridad. Atento saludo". 

Su Eminencia el Cardenal Mons. Aníbal 
Muñoz Duque, Arzobispo de Bogotá, quien 
había sido invitado a b~ndecir la casa de Cuer­
vo, también se excusó por motivo de que a la 
misma hora debía participar en la Conferencia 
Episcopal Colombiana reunida en esta capital. 

Igualmente, mediante respectivos m ensajes, 
se excusaron de concurrir el Dr. Antonio José 
Forero Ortiz, Secretario de Educación del Dis-
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trito Especial de Bogotá, y el Dr. Samuel Aran­
go Reyes, miembro honorario del Instituto. 

En primer término el señor Presidente de la 
República descubrió la placa del Museo Litera­
rio de Cundinamarca, recordatoria de este 
acontecimiento. Luego el primer m andatario se 
dirigió al lado derecho y, por breves instantes, 
permaneció frente al sitio donde está colocada 
la p laca consagrada a perpetuar la memoria de 
D. Rufino José Cuervo, cuyo texto es el siguien.. 
te : 

R UF I NO JOS É CUE R VO 

1844- 19 11 

FUE EL MÁS NOTABLE FILÓLOGO DE LENGUA 

ESPAÑOLA DURANTE EL SIGLO )ox. I NVESTIGA­

DOR INFATIGABLE DEL H ABLA AMERICANA, 

LEXICÓGRAFO Y GRAMÁTICO INTERNACIONAL­

MENTE ACATADO, ESCRIBIÓ OBRAS DE GRAN 

SABIDURÍA Y CONFIGURÓ LA IMAGEN DE UNA 

COLOMBIA AMANTE DE SU PROPIO IDIOMA Y 

DEFENSORA DE SUS TRADICIONES CULTURALES. 

EL I STITUTO CARO Y CUERVO 

RIN DE HOMENAJ E A SU MEMORIA EN ESTA 

CASA DONDE NACIÓ Y VIVIÓ EN LOS AÑOS DE 

SU NIÑ EZ Y JUVENTUD. 

A continuación, el Jefe del Estado y demás 
concurrentes iniciaron el recorrido por la vieja 
casona colonial, cuya acertada restauración es­
tuvo a cargo del arq uitecto Alberto Manrique 
Convers y del ingeniero José María de Mier 
Riaño. En el segundo piso el Presidente Pas­
trana tuvo la oportunidad de leer el nombre 
que el propio D. Rufino en su adolescencia gra­
bó en uno de los barandaJes del balcón que 
da al segundo patio. 

. . 
Durante la visita a la casa, los asistentes tu-

vieron ocasión de observar documentos, ma­
nuscritos y ejemplares de todas las ediciones de 
las obras del señor Cuervo. Igualmente,_ admi­
raron varios óleos y retratos de su ilustre fami­
lia y un considerable número de valiosos ob­
jetos personales, donados por la familia Cuervo 
Borda. Entre los óleos exhibidos con motivo de 
este acontecimiento, cabe señalar el que repre­
senta la figura de nuestro sabio filólogo, pin­
tado por doña T eresa Cuervo Borda especial­
mente para adornar la sede del Instituto. 

A este respecto nos complace publicar la 
carta dirigida por doña Teresa Cuervo Borda, 



con fecha 19 de julio de 1974, al Director del 
Instituto Caro y Cuervo, cuyo texto es el si­
guiente: 

Querido amigo: 

Con verdadera satisfacción le envío en nombre de 

la Familia Cuervo Borda algunos ret ratos y recuerdos 

de Rufino José Cuervo y su fam ilia para que hoy, 

que por fe liz iniciativa suya logró la recuperación y 

restauración de su casa natal, permanezcan en este 

lugar que us ced ha querido consagrar a su memoria. 

Con sentimientos de la más alta consideración , 

soy de usted muy atentamente, 

TERESA CuERvo BoRDA. 

Entre los cuadros y recuerdos, objeto de esta 
donación, merecen mencionarse los retratos al 
óleo, con marco dorado, de los padres de Rufino 
José Cuervo: D. Rufino Cuervo Barreto -quien 
en su calidad de Vicepresidente ejerció el man­
do de la Nueva Granada en 1847- y doña Ma­
ría Francisca Urisarri de Cuervo a la edad de 
22 años; de estos dos cuadros, pintados ambos 
en lienzo y en forma ovalada por Vienot, el 
primero tiene la fecha de 1841. Un retrato, 
también al óleo, de Rufino José Cuervo a la 
edad de 18 meses, pintado en marzo de 1846, 
en que aparece de pie, con vestido de la época, 
sosteniendo en la mano derecha un pájaro rojo 
o cardenal; este óleo es de especial interés por 
ser el primer retrato de nuestro sabio filólogo. 
Hace juego con los de sus hermanos Luis Ma­
ría y Antonio Basilio, pintados, en su orden , 
el 25 de diciembre de 1830 y el 14 de diciembre 
de 1835, ambos igualmente al óleo y a los 18 
meses de edad. 

Entre los objetos donados, y que se pueden 
ver en vitrinas, son dignos de particular men­
ción dos miniaturas - con marco de bronce-, 
una de D. Rufino José Cuervo y otra de su her­
mano Angel; un tintero, estilo imperio, en por­
celana y bronce, que perteneció a D. Rufino 
José Cuervo; un bastón en cuyo mango de mar­
fil se leen las iniciales R. J. C. ; un sello de D. 
Rufino Cuervo y otro de D. Rufino José Cuer­
vo con la leyenda Veritas liberabit vos, y dos 
placas para imprimir tarjetas de visita de D. 
Angel y D. Rufino José Cuervo respectiva­
mente. 

Por otra parte, la señora Inés Cuervo de 
Baraya entregó gentilmente al Museo un retra­
to de D. Angel Augusto Cuervo Urisarri a la 
edad de dos años, pintado el 7 de marzo de 
1840; otro de D. Luis María Cuervo Urisarri 
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El Presidente de Colombia, acompañado por el poeta 
Jorge Rojas y por el ingeniero José María de Mier, 
observa la fi rma de R. J. Cuervo adolescente, grabada 

en el barandal del segundo patio de la casa. 

en la plenitud de su vida, y otro de D. Carlos 
Joaquín Urisarri, abuelo materno del filólogo. 

Doña Emilia Cuervo de V engoechea facilitó 
valiosos e interesantes cuadros de la familia 
Cuervo: el del Dr. Rufino C uervo Barreta al 
pie del volcán Cotopaxi, durante su misión al 
Ecuador, y el de doña María Francisca Urisarri 
de Cuervo en la finca ele Fusca. 

El Dr. Luis Francisco Cuervo Riaño dio en 
préstamo, para ser exhibido en el Museo, el re­
trato de Carlos Nicolás Cuervo Urisarri a la 
edad de 18 meses, pintado el 4 de mayo ele 
1842. 

Igualmente, don Carlos Mercado Cuervo 
dio en préstamo un retrato de doña María 
Francisca Urisarri de Cuervo que perteneció a 
doña H elena Cuervo el e Mercado, bisnieta de 
doña María Francisca. 

Resulta sobremanera interesante poder ob­
servar el maravilloso juego que forma el con­
junto de retratos al óleo de los hermanos Cuer­
vo-Urisarri en la edad infantil. 

De los objetos que ya pertenecían al Insti­
tuto Caro y Cuervo se encuentran expuestos en 
el Museo el aviso de la cervecería que tuvieron 
en su casa los hermanos Angel y Rufino José 
Cuervo, impreso por E. Pichot en la capital de 
Francia, ejemplar donado por D. Rafael Villa­
mizar Martínez, y la mascarilla, en yeso, de Ru­
fino José Cuervo, tomada por el escultor antio­
queño Marco Tobón Mejía, quien se hallaba 
en París cuando falleció el Sr. Cuervo. 



En el salón central de la casa se dio lectura 
al Decreto número 1458 de 22 de julio de este 
mismo año, mediante el cual el Gob~erno co­
lombiano declara monumento nacional la casa 
donde nació D. Rufino José Cuervo. 

Acto seguido, el Director de este Instituto, 
Dr. José Manuel Rivas Sacconi, pronunció el 
discurso cuyo texto aparece en las páginas si­
guientes de este boletín. 

Concluída esta intervención, el Dr. Joaquín 
Piñeros Carpas, en breves palabras que también 
se publican adelante, dio a conocer a los asis­
tentes el origen de una grabación de la voz de 
D. Rufino José Cuervo y explicó, asimismo, 
cómo a este Instituto, al cabo de los años, le 
cupo en suerte conseguir el cilindro fonográ­
fico grabado por Cuervo, con su respectivo gra­
mófono, y, mediante largo procedimiento téc­
nico realizado en los Estados U nidos, le ha sido 
posible recobrar y reproducir la menciom.da 
grabación. 

Al terminar la presentación hecha por el 
Dr. Piñeros Carpas, en un ambiente de gran 
expectativa, fue escuchada la voz del eminente 
colombiano. Muchos aplausos exteriorizaron la 
singular satisfacción con que fueron recibidas 
las palabras pronunciadas por D. Rufino José 
Cuervo a comienzos de este siglo en mensaje 
dirigido a uno de sus más caros amigos: D. 
Belisario Peña. 

Es oportuno indicar que el cilindro origi­
nal se encuentra todavía en el laboratorio de la 
Universidad de Siracusa donde continúan en 
el empeño de lograr, con nuevos ensayos, una 
regrabación aún más nítida; y que el gramó­
fono que fue enviado por Cuervo a Peña re­
posa en la Embajada de Colombia en Wash­
ington a la cual fue entregado por el Dr. Piñe­
ros Carpas con el objeto de que allí lo conser­
varan mientras quedara concluído el trabajo de 
grabación encomendado al laboratorio de la 
mencionada Universidad. 

El arreglo del museo fue dirigido con es­
mero y buen gusto por los miembros de la co­
misión de honor designada para este fin por el 
Instituto. Con especial desvelo y eficacia pres­
taron su valioso concurso D. Guillermo Her­
nández de Alba, Jefe del Departamento de 
Historia Cultural del Instituto, y D. Gerardo 
Valencia, Síndico de la misma entidad, y ade­
más D. Alberto Cervantes García, a cuyo cargo 
han quedado la conservación y el cuidado per­
manente de la casa-museo. 

\ 
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La histórica casa de Cuervo fue entregada 
en comodato, por el término de 99 años, al Ins­
tituto Caro y Cuervo por el Departamento de 
Cundinamarca en el año de 1970, por inicia ti va 
y eficaz gestión del entonces Gobernador, Dr. 
Joaquín Piñeros Carpas, previa aprobación de 
la Asamblea Departamental por Ordenanza 
número 47 de fecha 29 de diciembre de 1969, 
con la comprensiva colaboración de la Benefi­
cencia de Cundinamarca, representada por el 
Síndico-Gerente, Dr. Fernando Plata Uricoe­
chea, y con el apoyo del Ministro de Educa­
ción, Dr. Fernando Hinestrosa Forero, según 
se informó ampliamente en el número 117 de 
estas Noticias Culturales. 

Ahora, con ocasión de su restauración y de 
haber sido declarada monumento nacional esta 
casa, el Instituto acordó con el Departamento 
de Cundinamarca adquirir la propiedad plena . 
de ella, para lo cual se celebró el contrato de 
compraventa, mediante ]a Escritura Pública 
1480 de la Notaría 15 de Bogotá, del 10 de agos­
to de 1974, que lleva las firmas del Ministro de 
Educación Nacional, Presidente de la Junta del 
Instituto Caro y Cuervo, del Director del mis­
mo y del Gobernador de Cundinamarca, Dr. 
Alfonso Dávila Ortiz, quien rubricó este acto 
inspirado en nobles propósitos culturales de ser­
vicio al Departamento y a la N ación entera. 

Así ha culminado el feliz proceso de em­
peños, proyectos, actos jurídicos y obras mate­
riales, mediante los cuales Cuervo ha vuelto a 
su casa, restaurada, al cumplirse 130 años de 
haber nacido en ella. 

En el muro de la fachada de la casa de 
Cuervo, ubicada en la calle 10 N9 4-69 de la 
actual nomenclatura de Bogotá, antaño deno­
minada Calle de la Esperanza, el distinguido 
médico Dr. Luis Cuervo Márquez, nieto del 
Dr. Rufino Cuervo y, por consiguiente, sobrino 
del filólogo Rufino José Cuervo, hizo colocar, 
en homenaje a sus ilustres antepasados, una 
placa de mármol con la siguiente inscripción: 

EN ESTA CASA VIVIÓ EL DR. RUFINO CUERVO Y NA­

CIERON SUS HIJOS LUIS M., AN'J10NIO B., ANGEL, 

RUFINO J. Y N ICOLÁS. 

Al registrar con satisfacción este suceso, es 
preciso decir que, en buena hora y con acierto 
arquitectónico, se ha salvado para la posteridad 
esta vieja casona - verdadero remanso de tra­
dición y estirpe-, hoy erigida en monumen­
to digno del afecto de todos los colombianos. 



CUERVO Y SU CASA 
DISCURSO DEL DIRECTOR DEL INSTITUTO EN EL ACTO CON EL CUAL SE CELEBRó 

LA RESTAURACióN DE LA CASA DEL FILóLOGO BOGOTANO 

En cada país, en cada ciudad, la historia y 
la gratitud señalan a la veneración pública un 
paraje, un sitio, una casa, por estar ligados a 
la vida de un poeta, de un escritor o de un 
artista reconocido como gloria y exponente ca­
racterístico de la cultura de su pueblo. Así las 
casas de Goethe y Schiller en W eimar, la de Bee­
thoven en Bonn, la de Shakespeare en Stratford, 
la de Cervantes en Alcalá de H enares, la de 
Lo pe de Vega en Madrid, la del Greco en T o­
ledo, la de Víctor Hugo en París, la de Leopar­
di en Recanati, las de T olstoi, de Dostoievski, 
de Gorki, de Chejov, de Lermontov y de Push­
kin en Rusia, muchas de las cuales son museos 

El Dr. JosÉ MANUEL RivAs SAccoN I pronuncia 

su discu rso. 
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literarios o casas-museos, como lo es, sin ir muy 
lejos, la muy hermosa de Valencia en Popayán. 

Con piedra blanca podemos marcar el día 
de hoy, en que celebramos el rito de consagrar 
este sitio al culto público. La Atenas surameri­
cana poco se ha preocupado por conservar las 
moradas de sus hijos que le ganaron fama. En 
nuestros días hemos visto caer muchas de ellas 
bajo la piqueta del progreso. Por providencial 
designio y por voluntad de gobernantes y ciu­
dadanos animados de espíritu patriótico, ésta se 
ha salvado y se ha convertido en la casa-museo 
de Santa Fe de Bogotá y museo literario de 
Cundinamarca. Bien está que adquiera estos 
títulos precisamente la casa en que nació y vivió 
don Rufino José Cuervo, porgue éste es la más 
alta cifra cien tífica de Colombia y porque su 
imagen es la más representativa del carácter y 
de las virtudes del bogotano, del cundinamar­
qués y del colombiano en general. Y el Instituto 
que lleva su nombre siente la satisfacción de 
haber cumplido un anhelo por largo tiempo 
acariciado: el de rescatar, restaurar y entregar a 
la cultura nacional la casa de quien, por haber 
dedicado toda su inteligencia y su vida al estu­
dio de la lengua, que es la patria, llegó a ser el 
símbolo de su nación, de su comarca, de su 
ciudad, cuyo lenguaje hi zo objeto del más fa­
moso entre sus libros. 

Esta es la casa de Cuervo, su única y verda­
dera casa. Si bien es cierto que en la segunda 
mitad de su vida se albergó en distintas mora­
das, a orillas del Sena, nunca pudo considerarlas 
como su auténtico domicilio espiritual quien 
había escrito en el prólogo a la primera edición 
de las Apuntaciones críticas (1872) estas pala­
bras: "en una tierra extraña aunque halláramos 
campos ig uales a aquellos en que jugábamos de 
niños, y viéramos allí casas iguales a donde se 
columpió n uestra cuna, nos dice el corazón que, 
si no oyéramos los acentos de la lengua nativa, 
deshecha toda ilusión, siempre nos reputaría­
mos extranjeros y suspiraríamos por las auras 
de la patria". El concepto de hogar y los de 
lengua y de patria eran en él inseparables. Así 
se explica que mucho antes de su traslado a Eu-



El Dr. Lucio Pabón L úñez, Senador de la República, 
saluda al Jefe del Estado. 

El Presidente Pastrana observa un cuadro que le señala 
el Director del Instituto Caro y Cuervo. 

E l D irector del Instituto explica al Presidente de la 
República y a otros visitantes el proceso de restaura­

ción de la casa de Cuervo. 
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ropa, cuando estaba lejos de sus intenciones la 
idea de abandonar su suelo natal, hubiera es­
tampado esas palabras casi proféticas, dictadas, 
no por la mente, sino por el presentimiento: 
"nos dice el corazón ... ". D urante su volunta­
rio destierro en París hubo de volver mucha~ 
veces con el pensamiento a esta casa donde se 
columpió su cuna y donde, algún día de su 
niñez, grabó con navaja, en uno de los baran­
daJes del balcón del segundo patio, su nombre, 
que aún aparece legible. Por los años de 1852, 
cuando contaba apenas ocho de edad, junto 
con sus hermanos adolescentes, buscó aquí un 
presunto tesoro "enterrado por un tío lejano 
como sesenta años antes en una pieza baja de 
la casa". Cuenta en el prefacio a la Vida de su 
padre, escrita en colaboración con su hermano 
Angel, que "tan Juego como se recogían nues­
tros padres, nos íbamos todos a cavar, y te­
níamos ya hecho un profundo y ancho hoyo ... , 
cuando nuestro padre sospechó lo que pasaba, 
y juntándonos un día a la orilla del hoyo, nos 
dijo con amable solemnidad: 'Hijos míos,· este 
hoyo se va a cegar inmediatamente. Ustedes 
no deben buscar más tesoro que su propio tra­
bajo'. Corriendo los años - continúa·- , el cau­
dal que él había dejado se desvaneció casi todo 
con las revoluciones, y obligados a luchar re­
ciamente para buscar la vida, establecimos en 
la casa paterna una fábrica de cerveza, cuyos 
almacenes vinieron a quedar impensadamente 
en el cuarto donde habíamos cavado aquel ho­
yo. Cuando prosperó el negocio, recordamos las 
palabras de nuestro padre y vimos el premio 
que nos daba la Providencia por haber seguido 
su consejo". Fuera de este significativo episodio, 
pueden encontrarse en sus escritos otras explí­
citas alusiones a esta mansión. En ella recibió, 
además del consejo referido, las lecciones de su 
padre, según relata en el mismo libro : "Cuando 
fueron expulsados los jesuítas (en cuyo colegio 
se educaban dos de nosotros), y los colegios 
públicos cayeron en increíble postración, resol­
vió dirigir él mismo en la casa nuestros estu­
dios y para el efecto encargó a Europa los ele­
mentos necesarios. Mientras que perfecciona a 
Antonio en la jurisprudencia, enseña a Rufino 
los elementos de la geografía y gramática y da 
lecciones de historia y literatura a Angel y Ni­
colás". Y añade: "En fin era tal la atmósfera 
de estudio y aplicación que había en la casa, 
que los criados en sus horas de descanso apren­
dían a leer, o a escribir y contar, siendo noso-
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tros los maestros". Muerto su padre en 1853 e 
interrumpida la educación amorosa que de él 
recibían Rufino José y sus hermanos, sobrevi­
no la dictadura de Melo y, mientras los mayo­
res tomaron las armas en defensa de la consti­
tución, "los chicos nos quedamos encerrados 
en la casa leyendo los libros que nos venían a 
las manos", apunta don Rufino. Años después, 
caído el gobierno de la Confederación granadi­
na, volvió don Angel Cuervo del campo deba­
talla a la casa paterna y concibió la idea de ha­
cer cerveza. Don Rufino le ayudó en esta em­
presa que, después de graves dificultades, empe­
zó a prosperar: "con la experiencia adquirida, 
escribe el señor Cuervo, renovamos dos veces la 
fábrica ensanchándola, sin acudir a ingenieros 
o arquitectos", fábrica establecida en su propia 
casa. En ésta, a pesar de las prosaicas y duras 
faenas de la cervecería, no se interrumpió la 
labor intelectual del sabio, que allí alternaba 
el trabajo material con el estudio y mantenía 
abiertas las puertas de su hogar a las tertulias 
literarias. "Supongo - recuerda con añoranza 
en su retiro parisiense- que los amigos que 
durante largos años concurrieron los sábados 
por la noche a nuestra casa en Bogotá, habrán 
conservado grato recuerdo de aquellas reunio­
nes amistosas en que sin especie alguna de pe­
dantería o imposición, fuera de la decencia y 
mutuo respeto propios de personas cultas, se 
departía sobre cualquier tema con igual inte­
rés, o se dividían los amigos en grupos según 
sus gustos. Raras veces faltaba quien tocase el 
piano, o leyese alguna composición propia o 
ajena, o comunicase noticias literarias o artís­
ticas, dividiéndose la sesión con la cena, en que 
reinaba fraternal alegría. Allí los jóvenes de fue­
ra de la capital encontraban a Caro, a Pombo, a 
Fallan, a Marroquín, a Carrasquilla, y no po­
dían menos de quedar sorprendidos al ver en ese 
ambiente de franca familiaridad a hombres 
cuya posición literaria debía hacérselos aparecer 
desde lejos como inaccesibles". Es de admirar 
cómo tan gratos esparcimientos del espíritu y 
el culto de la ciencia y de las letras pudieron 
convivir con la actividad industrial y mercan­
til bajo un mismo techo. Pero lo cierto es que 
en esta casa el señor Cuervo investigó y escribió 
sus obras principales, desde la Gramática latina, 
hasta las Apuntaciones críticas sobre el lengua­
je bogotano, e inició la recolección de materia­
les para su gran Diccionario. De aquí salió ma­
duro, con su bagaje intelectual completo, en 
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El Presidente de Colombia descubre la placa del Museo 
Literario de Cundinamarca. 

Diálogo cordial en el claustro principal de la casa 
restaurada. 

Luciendo su trad icional capa española, el poeta Eduardo 
Carranza estrecha la mano del Presidente de Colombia. 



busca de más amplios horizontes para sus inves­
tigaciones, y se estableció en la capital de Fran­
cia, donde ocupó otras residencias, ubicadas en 
calles como h Rue de Largi lliere y la Rue de 
Siam, las cuales sin embargo no pudieron des­
plazar en su afecto a la casa de la Calle de la 
Esperanza, cuya memoria resurge en varios pa­
sajes de sus libros y lo acom pañó seguramente 
hasta su ocaso. Cuando se sintió próximo a la 
partida, fue su úl tima voluntad destinar este 
inmueble a un fin de caridad, asociándolo con el 
recuerdo de sus seres más queridos : '~esta casa 
fue en la que habitaron y murieron mis pa­
dres"; así la describió, con laconismo lleno de 
nostalgia, en su testamento ejemplar, el cual 
nos revela uno de los rasgos más humanos d~l 
carácter, al parecer frío, del insigne gramático : 
su amor a los mayores, a su tierra natal, a los 
pobres y a los desvalidos. 

Esta casa fue testigo de la personalidad com­
pleta del señor Cuervo, que no d esdeñó des­
cender de su gabinete de estudio a la planta 
baja para ocuparse en los m enesteres de la fá­
brica, lo cual muestra un aspecto poco cono­
cido del hombre de letras bogotano, es d ecir su 
aptitud y resistencia para el trabajo manual y 
productivo. D esde luego Cuervo aceptó hacer­
se empresario e industrial, no por amor del lu­
cro sino "para llegar a un otium cum dignitate 
que le permitiese satisfacer el anhelo de culti­
var libre las letras y las artes", según palabras 
que aplicó a su hermano y socio en la empresa. 
Pero lo cierto es que nuestro lingüista demos­
tró que no existe divorcio u oposición entre la 
labor científica y el ejercicio de una actividad 
práctica. Una vez más se puso en evidencia 
una característica propia del hombre colombia­
no, apto para las letras y para la acción. 

Es innecesario hacer aquí el elogio de la per­
sonalidad del sabio colombiano, quien fue re­
conocido por sus contemporáneos como el pri­
mer filólogo de la lengua española, en su tiem­
po, y cuyos méritos han ido siendo valorados 
cada vez más a medida que han pasado los 
años. Pero en este recinto, que fue su hogar y 
también su escuela, su centro de estudio y su 
taller de trabajo, sí cabe destacar la nobleza d ~ 
su carácter, su sentido del deber, su desvelada 
preocupación por todo lo que a la patria con­
cernía, su actividad científica que no conoció 
pausa, su constante investigación de la lengua 
castellana y su militancia como abanderado de 
la unidad idiomática del mundo hispano. 
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Realmente correspondía al Instituto Caro y 
Cuervo rendirle este homenaje. Encargado de 
proseguir su obra y preservar su memoria~ el 
Instituto sentía el deber de rescatar para fines 
culturales esta preclara mansión, este ambiente 
familiar, en donde más cercana y cálidamente 
podemos conservar vivo el recuerdo y presen­
tar b figura humana del Maestro, y en donde, 
a tiempo que hemos reunido alg unos de los 
objetos que le pertenecieron, le harán compañía 
los de numerosos escritores de Cundin amarca y 
de todo el país, que dieron lustre a las letras 
colombianas. Este será un lugar de trabajo, y 
no sólo de exhibición ; un lugar de trabajo, 
como lo fue para el señor Cuervo, en el cual 
se seguirá estudiando su vida y su obra, se con­
tinuará su labor y se cu ltivarán las disciplinas 
que le fueron caras. 

La presencia del Jefe del Estado en esta reu­
nión demuestra que el homenaje que aquí ren­
dimos al príncipe de nuestros hombres de cien­
cia no es un acto aislado de un reducido círculo 
de personas, sino el tributo que por consenso 
general le otorga la nación ; y es nueva prueba 
del resp~to y del aprecio que siempre los man­
datarios colombianos han profesado por las 
letras, las humanidades y la cultura, interpre­
tando el sentir de un pueblo amante de su len­
gua, de sus tradiciones y de sus valores espiri­
tuales. 

Al señor Presidente de la República, doctor 
Misael Pastrana Barrero, y a su Ministro d :: 
Educación, doctor Juan Jacobo Muñoz, quere­
mos expresar nuestro reconocimiento, no sola­
mente por honrar este acto con su asistencia, 
sino por su decidido impulso a esta empresa, 
que así ha podido llegar a feliz culminación. 

El Instituto debe especial gratitud por el 
logro de su propósito al doctor Joaquín Piñe­
ros Corpas, quien como Gobernador de Cundi­
namarca, con el respaldo de la Asamblea de­
partamental y con la cooperación del entonces 
Síndico de la Beneficencia, doctor Fernando 
Plata Uricoechea, hizo posible que la casa na­
tal d':l insigne cundinamarqués pasara a manos 
cld Instituto para sede del Museo Literario y 
de sus labores humanísticas. Por otra parte de­
bemos agradecimiento a los doctores Alber to 
Manrique Convers y José María de Mier, quie­
nes con esmerado gusto y exactitud h istórica 
han logrado esta auténtica resta uración . No 
menor agradecimiento debemos a la Comisión 
de Honor designada por el Instituto para org:>.-



nizar el Museo e integrada por doña Teresa 
Cuervo Borda, don Guillermo H ernández de 
A lba, don Joaquín Piñeros Carpas, don José 
María de Mier y don Gerardo Valencia, quie­
nes han cumplido una tarea de alta calidad es­
tética. Y gracias muy sinceras a doña Emilia 
Cuervo de Vengoechea, a doña Inés Cuervo de 
Baraya, a don Luis Francisco Cuervo, a don 
Carlos Mercado Cuervo y a los demás miem­
bros de la distinguida familia de Cuervo, por 
la colaboración que nos han prestado, permi­
tiendo exhibir aquí objetos ele su propiedad. En 
particular va nuestra gratitud a doña Teresa 
Cuervo Borda por habernos obsequiado con el 
retrato de don Rufino José Cuervo, pintado por 
ella especialmente para adorno de esta casa, 
y por la generosa donación que ha querido 
hacer, en nombre de la familia Cuervo Borda, 
y que consiste en cuadros, miniaturas y otras 
valiosas reliquias, para que permanezcan en 
este salón consagrado a honrar a las claras fi-

guras de su noble estirpe. Lamentamos su au­
sencia y la de su hermana doña Julia, debida 
a reciente duelo, pero desde aquí les hacemos 
llegar nuestros sentimientos ele solidaridad, sim­
patía y reconocimiento. 

Y no queriendo prolongar más estas pala­
bras, permiticlme anunciar que, como una ven­
turosa sorpresa, en este recinto volverá a reso­
nar esta noche la propia voz, de nobles y claros 
timbres, de don Rufino José Cuervo, recuperada 
para la posteridad, gracias a una feliz circuns­
tancia, que en su momento explicará el doctor 
Joaquín Piñeros Carpas; aquella voz de la cual 
dijo Gómez Restrepo, recordando la época en 
que trató al sabio en París, que "era de poco 
volumen" y "cambiaba repentinamente de dia­
pasón, cuando don Rufino quería acentuar algu­
na observación irónica, algún gracejo de tradi­
cional sabor bogotano". 

JosÉ MANUEL RrvAs SAccoNr. 
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DECRETO NUMERO 1 4 5 8 DE 1 9 7 4 
(22 DE JULIO) 

Por el cual el Gobierno Nacional declara monumento nacional 

la casa natal de don Rufino José Cuervo. 

EL PRESIDENTE DE LA REPúBLICA 

DE COLOMBIA 

en uso de sus facultades legales y 

CONS I DERANDO : 

Que la casa situada en la calle de la Espe­
ranza N<? 4, según la antigua nomenclatura ele 
la ciudad de Bogotá (hoy calle 10 N 9 4-69), 
fue la casa de habitación de don Rufino Cuer­
vo, prominente ciudadano que ejerció la pri­
mera magistratura de la Nación, y de su señora 
doña María Francisca Urisarri de Cuervo, pro­
genitores de ilustre familia ; 

Que en la m encionada casa nació y vivió 
durante los primeros 38 años de su vida don 
Rufino José Cuervo, varón ejemplar que con­
sagró su existencia al estudio de la lengua es­
pañola y dejó una monumental obra científica 
para honra y provecho de su patria y de la 
hispanidad ; 

Que la casa natal de Cuervo es una antigua 
mansión santafereña que por su dignidad y 

belleza arquitectónica y por su tradición histó­
rica merece ser conservada de acuerdo con los 
términos del artículo 19 de la Ley 107 de 1946; 

Que por Resolución N <? 4 de 1974, el Con­
sejo de Monumentos Nacionales solicitó al Go­
bierno declarar monumento nacional la casa 
natal ele don Rufino José Cuervo, 

D EC RETA: 

ARTÍcuLO 19 - D eclárase como Monumento 
Nacional la casa natal de don Rufino José 
Cuervo, ubicada en la ciudad de Bogotá, D. E., 
calle 10 N <? 4-69. 

ARTk uw 29 - Este Decreto rige a partir 
de h ~echa de su expedición. 

CoMUNÍQUESE Y cÚMPLASE. 

Dado en Bogotá, D. E., a 22 de julio de 1974. 

MISAEL P ASTRAl A BORRERO. 

EL MINISTRO DE EDUCACIÓN NACIONAL, 

JUAN JACOBO MUÑOZ. 



LA VOZ RECOBRADA DE DON RUFINO JOSÉ CUERVO 
PALAHRAS DEL DR. JOAQUf:--.1 P I -EROS CORPAS EN EL MUSEO LITERARIO DE CUNDI AMARCA 

PA RA PRESE T AR LA VOZ D E CUERVO E G RAB ACI6 ' MAG ETOF6 1!CA Q UE POSEE EL l S. 

TITUTO CARO Y CUERVO POR GEl TILEZA D E LA FAMILIA ECUATORIANA BORJA PEÑA 

El grato acon tecimiento del regreso de don 
Rufino José Cuervo a su casa, que ha sido po­
sible merced al edificante afecto de Cundina­
marca por este hijo excelso, y al desvelado afán 
del Instituto Caro y Cuervo por hacer de la me­
moria del insigne fi lólogo una feliz manera de 
entender mejor su obra, llega acompañado por 
otro retorno sobremanera significativo : el de la 
propia voz del señor Cuervo que nos viene de 
los comienzos del siglo, un poco enigmática y 
metafísica, pero también acreditada por el acen­
to humano que era de atribuírse a la persona­
lidad del sabio, conmovida por los estímulos de 
la amistad y por los afectuosos llamados de la 
patria. 

Se trata, hasta donde se sepa, del más anti­
g uo, o mejor, del más venerable de los docu­
mentos fonográficos de nuestra historia de la 
cultura, y por lo vivo y emanado del prócer por 
excelencia de las disciplinas que han hecho de 
Colombia un país con dignidad lingüística, se­
guramente será recibido con el aprecio que me­
rece, no sólo por los estudiosos sino por todos 
los que tienen la emoción y el uso del idioma 
que el señor Cuervo trató como ardua y hermo­
sa ciencia del hombre, y a la vez, como elemen­
to de la nacionalidad. 

Con la brevedad que la ocasión aconseja y 
con mi profundo agradecimiento por el hon­
roso cometido que me ha confiado el Director 
del Instituto Caro y Cuervo, doctor José Ma­
nuel Rivas Sacconi, referiré cómo fue rescatada 
esta voz egreg1a. 

El poeta colombiano don Belisario Peña (Zi­
paquirá 1834- Quito 1906) sostuvo una frecuen­
te correspondencia epistolar desde la capital 
ecuatoriana, donde se había radicado, con don 
Rufino José Cuervo, residente en París. En carta 
fechada en Quito el 31 de marzo de 1902, Peña 
dice a su admirado amigo: 

Hoy le escribo para importunarle con dos peticio­
nes : la primera es que se digne prestarse para que el 
señor Vicente Urrutia haga tomar la voz de usted en 
un fonógrafo pequeño que le pido con ese objeto espe­
cial. . . Perdone mis impertinencias, hijas del cariño 
que le profeso, que es el que me mueve a desear oír 
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siquiera su voz antes de morirme, que, según estoy, 
no ta rdará mucho. 

Cuervo le responde desde París el 24 de ma­
yo de 1902, en los sig uien tes términos : 

Varias veces he tenido el gusto de verme con el 
señor Urrut ia, cuyas prendas me han encantado; solo 
siento el no haber podido servirle de nada, a pesar de 
que con toda sincer idad me he puesto a sus órdenes. 
Antes de ayer fuimos a la fábrica de fonógrafos, y 
pronuncié unas pocas palabras d irigidas a usted; me 
limité a unas pocas, porque si hubiera d icho todo lo 
que me ocurr iera, fuera cosa de nunca acabar. Estaba 
yo un poco acatarrado y como había que alzar algo 
la voz, tuve que interrumpir unos momentos. Usted 
lo notará, y también la incongruencia de los conceptos . 
Este deseo de U . me ha conmovido en el alma, pues 
es prueba del más acendrado cariño; qué podía yo 
decir hablando alto y en presencia de otros, que des­
cubriera todo lo que sentía mi corazón? Gracias, mil 
g racias! 

D ebido a los graves quebrantos de salud en 
que st: encontraba don Belisario Peña cuando 
le llegó el anhelado mensaje de Cuervo, no pu­
do agradecerle sino año y medio después, en 
carta fechada en Quito el 16 de noviembre de 
1903, en la cual se lee lo siguiente: 

En la carta a que me refiero incurrí en un olvido 
inexpl icable en quien no esté tan fa lto de memoria 
y de todo como yo. Quiero corregirlo hoy que ya pue­
do escribir, y darle con todo el corazón y con toda el 
alma las más efusivas g racias por el cordial y tierno 
saludo que se dignó enviarme en el fonógrafo. Al 
oírlo se me fueron las lágrimas de car iño y g ratitud. 
Mis hijos están orgullosos con los saludos que Ud . 
les envía; y no saben cómo agradecerle tantas y tan 
espontáneas finezas. Me encargan que los ponga a 
órdenes de Ud. como sus servidores; y que le corres­
ponda con altos términos - así lo d icen -, sus bon­
dadosos recuerdos. Llámanse así : Virg inia, César y 
Juan Evangelista. 

L a grabación y el fonógrafo respectivo fue­
ron conservados religiosamente por Peña " 
luego por sus descendientes. El R. P. Roberto 
María Tisnés tuvo conocimiento de esta gra­
bación en Quito, en el año de 1957, y al regre­
sar a Bogotá informó acerca de la existencia 
de ella al Director del Instituto Caro y Cuervo, 
quien pidió a dichos descendientes que permi · 



tieran hacer una regrabación del cilindro fo­
nográfico. 

En el mes de enero de 1963, estando de re­
greso a Colombia el doctor Moisés Prieto, Em­
bajador por ese entonces en Quito, la familia 
Borja Peña puso a su cuidado el entregar al 
Instituto, no la esperada cinta magnetofónica, 
sino el cilindro original con la grabación de la 
voz de don Rufino y el fonógrafo correspon­
diente. La generosidad de los descendientes de 
don Belisario Peña colmó así las esperanzas 
del Instituto, que confió la inapreciable reliquia 
a manos expertas, capaces de lograr la copia 
más perfecta posible de aquella voz de ul­
tratumba que jamás creyó ninguno poder 
escuchar. 

Como miembro honorario del Instituto me 
correspondió llevar personalmente el cilindro 
a los Estados Unidos para hacer reparar los des­
perfectos que ofrecía y obtener una versión de 
su mensaje más nítida o por lo m enos más 
comprensible. 

Inicialmente, recibí una valiosa colaboración 
del Departamento de Divulgación musical de 
la OEA, y particularmente del maestro Guiller­
mo Espinosa, q uien me puso en contacto con 
el doctor W alter L. W elch, director del Labo­
ratorio T homas Alva Edison, en donde, con 
todos los adelantos de la técnica, se logró resta­
blecer la grabación fonográfica y trasladarla a 
cinta m agnetofónica, de tal suerte que hoy es 
una realidad poder escuchar la voz del Maes­
tro, aunque con interferencias y fallas q ue no 
ha si do posible superar, debido principalmente 
a la quebradadura que el cilindro sufrió hace 
muchos años. 

Sea esta la oportunidad de expresar ante el 
Señor Presidente de la República y ante su 
Ministro de Educación Nacional, nuestro sin­
cero agradecimiento por el generoso y merito­
rio empeño q ue el doctor W elch ha puesto en 
este asunto, y que no ha culminado, pues el la­
boratorio de la Universidad de Siracusa sigue 
trabajando para lograr una reproducción aún 
más satisfactoria. 

Las diferentes pruebas del trabajo del doc­
tor W elch han sido esmeradamente estudiadas 
en Colombia por el Director del Instituto Caro 
y Cuervo y por un grupo de entusiastas cola­
boradores entre los cuales se cuentan don 
Agustín N ieto Caballero y doña T eresa Cuer­
vo Borda quienes establecieron el timbre de la 
voz del señor Cuervo, ten iendo en cuenta va-

11 

ríos ejemplos con diferentes velocidades mag­
netofónicas. 

El poeta colombiano don Fernando Arbe­
láez, por invitación de la Universidad de Si­
racusa, ayudó a descifrar el contenido de la 
grabación e hizo la primera transcripción de 
las palabras de Cuervo. Posteriormente varios 
miembros del Instituto, entre ellos el doctor 
Daría Abreu y el Licenciado Francisco José 
Romero, han hecho nuevas transcripciones, que 
en lo esencial coinciden entre ellas y con la de 
don Fernando Arbeláez. 

D e suerte que hoy podemos ofrecer una 
versión casi definitiva del texto del mensaje de 
Cuervo a Peña. 

Es como sigue : 

Mi muy querido: 
Estas poquísimas palabras, que repro­

ducirá a usted el aparato, son pequeñísima 
muestra de mi cariño por usted, con el cual 
quiero corresponder a su incomparable 
afecto. 

Quiero que cuando usted las oiga esté 
perfectamente restablecido y pueda volver 
a su trabajo, muy particularmente para 
que publique sus poesías. Esto ruego a 
Nuestro Señor entrañablemente. 

Le ruego, le ruego salude, con todo afec­
to, a su familia. Aunque no tengo el pla­
cer indecible de haberla tratado, los quiero 
como la sombra de usted, como el objeto 
de sincero afecto, todo mi afecto, acendra­
do en el amor de Dios. 

Adiós, y siempre suyo para siempre. 

Escuchemos, entonces, sorprendidos, el men­
saje q ue en 1902 envió don Rufino José Cuervo 
a su amigo don Belisario Peña de un lado al 
otro del mar, y q ue hoy nos dedica, hablándo­
nos desde ]a historia, para significar a sus com­
patriotas y especialmente a sus paisanos cundi­
namarqueses la complacencia por ver otra vez 
iluminado el viejo hogar de la Candelaria y 
por tener como huéspedes permanentes al Co­
legio Máximo de las Academias, presidido por 
la Academia de la Lengua, y al Instituto Caro 
y Cuervo que desde aquí también emitirá su 
dorada abeja laboriosa. 

JoAQUÍN P rÑEROS CaRPAS. 

Julio 22 de 1974. 



COMENTARIOS DE PRENSA 
t:N J.A CANDé'LARIA: 

CASA RESTAURADA 
DE 

1 

R UF 1 O 

TAUGU R A 

JOSÉ CUERVO 

PA ST RA A 

El Primer Mandatario de la !ación, Misael Pas­
trana Borrero, y el Ministro de Educación, Juan Ja­
cobo Muñoz, presidirán mañana lunes la ceremonia 
especial de conclusión de la restauración de la histó­
rica casa donde nació don Rufino José Cuervo, ubi­
cada en el barrio de La Candelaria, calle 10 N 9 4-69. 

La restauración fue ordenada y financiada por el 
Gobierno Nacional a través del Instituto Caro y Cuer­
vo, entid ad del sector educativo que encomendó la 
dirección de los trabajos al arquitecto Alberto Man­
rique y al ingeniero José de Mier. 

A la ceremonia asistirán el Director del Instituto 
Caro y C uervo, fa miliares del ilustre filólogo e invi­
tados especiales. 

D ECLARADA MoNUMENTO AC IONAL 

Esta casa, construída en el siglo XVIII, perteneció 
a la familia materna, la que le introdujo algunas re­
formas h acia el año 1838. 

La familia instaló allí la primera fábrica de cer­
veza del país cuyos vestigios de construcción se con­
servan intactos en el salón de la casa. 

Cuando Rufi no J. Cuervo viajó a Europa, arren ­
dó la casa que había heredado de su familia y duran­
te setenta años la habitó una familia bogotana. 

Ya prácticamente destruída, la casa pasó -a la 
muerte del filólogo- a ser propiedad de la Beneficen­
cia de Cundinamarca. Esta la vendió a la Goberna­
ción del Departamento, la que a su vez la cedió en 
comodato al Instituto Caro y Cuervo, entidad que la 
restauró entre 1970 y 1974. 

Se trata de una auténtica manifestación de la ar­
quitectura residencial de la Colonia y del siglo pasado. 

En ella se realzan los valores plásticos y se han 
empleado, para su restauración, maderas y elementos 
laborados con artesanía. Algunos de los elementos 
que hubo que substituír, lo fueron con materiales de 
demoliciones y la única superposición corresponde al 
alumbrado eléctrico. 

Las plantas de los jardines son en su totalidad na­
tivas y predominan aquellas correspondientes a la 
medicina botánica. 

Ha sido declarada Monumento Nacional por me­
dio de D ecreto firmado por el Presidente Pastrana y 
por el Ministro Muñoz. 

Allí funcionan el Museo Literario de Cundinamar­
ca, el Museo de Cuervo, el Colegio Máximo de las 
Academias, el Centro de Investigación de la Historia 
de la Cultura y una L ibrería para venta al público 
de obras especializadas en filología. 
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EL M ,Í.s GRAN DE FILÓLOGO DEL SIGLO XIX 

Don Rufino José Cuervo, el más notable filólogo 
de leng ua española en el siglo XIX, nació en Bo­
gotá el 19 de septiembre de 1844 en el hogar de don 
Rufino Cuervo y doña María Francisca Urisarri, y 
murió en París el 17 de julio de 191 L 

Su vida, de singular nobleza, puede decirse que 
transcurrió en un trabajo constante, pues a su sabidu­
ría portentosa se aunaban la paciencia benedictina y el 
amor ilimitado a la ciencia. Austero, firme, modesto, 
su ser intelectual y moral, d ice un notable crítico, mar­
ca toda una etapa de grandeza. 

Cuervo fue patriota en grado superlativo y a tra­
vés de su vida y de su obra forjó en el exterior una 
imagen de Colombia como país amante del idioma y 
de sus tradiciones culturales. Su inmenso prestigio 
le valió las más altas distinciones y mantuvo una 
constante comunicación con los g randes filólogos y es­
critores de su época. 

Su obra es extensa y valiosísima. 
Entre sus más importantes trabajos pueden citarse 

el Diccionario de construcci6n y régimen de la len­
gua castellana, las Apuntaciones críticas sobre el len­
guaje bogotano, la Gramática latina, en asocio de don 
Miguel Antonio Caro, las N otas a la Gramática de 
Bello, y varios y notables estudios gramaticales. 

La continuación del Diccionario de construcci6n 
y 1·égimen, que dejó inconcluso, fue encargada al Ins­
tituto Caro y Cuervo, el cual ya ha publicado varios 
opúsculos como anticipo del tercer tomo, así como 
sus obras completas y varios volúmenes de su epis­
tolario. 

En La Rcptíblica, Bogotá, 21 de julio de 1974. 

*** 

R EST AURADA CASONA 

DO DE ACI6 RUFI O JOSÉ CUERVO 

Anoche, en ceremonia a la que asist ió el Presiden­
te Pastrana, fue inaugurada la obra de restauración 
de la casa donde nació Rufino José Cuervo, construída 
en el siglo xv11 en el barrio La Candelaria de Bogotá. 

La casona colonial, considerada monumento nacio­
nal, fue restaurada por orden del gobierno naciona l 
por intermedio del Instituto Caro y Cuervo, y en ella 
funcionan en la actualidad el Museo Literario de Cun­
dinamarca, el Museo de C uervo, el Colegio Máximo 
de las Academias, el Centro de Investigación de His­
toria de la Cultura y una librería especializada en 
textos de filo logía. 

Don Rufino José Cuervo, nacido en Bogotá en 
1844, vivió en esa casa, y a su muerte fue adquirida 
por la Beneficencia de Cundinamarca. Posteriormente, 
la gobernación del departamento la compró para ce-



derla al Instituto Caro y Cuervo que hace 4 años 
inició la labor de restauración. 

A la ceremonia de inauguración de los trabajos 
que se adelantaron en la casa que ocupó el notable 
filó logo muerto en París en 1911 , asistieron, además 
del Presidente, el Ministro de Educación, algunos fa­
miliares de don Rufino Cuervo y el Director y miem­
bros del r nstituto que lleva su nombre. 

En El Tiempo, Bogotá, 23 de julio de 1974. 

*** 

LA CASA DE DON RUFINO 

Gracias a los desvelos del .meritorio y benemérito 
Instituto Caro y Cuervo, una institución intelectual 
mucho más apreciada en el exterior que en la propia 
Colombia, la casa natal del maestro Rufino José Cuer­
vo ha sido convenientemente restaurada en su hermo­
so marco del santafereño barrio de La Candelaria y 
dada al servicio del público, esto es, a su admiración, 
como museo, centro de estudio y como motivo de evi­
dente atracción turística. Ha sido un trabajo lento y 
difícil, pero que a la postre se ha realizado con un 
sano criterio patriótico, haciendo con ello un esfuer­
zo más por restaurar tan acogedor sector capitalino. 

Es otro dato de excelente valor urbano, histórico 
y arquitectónico el que se agrega, con éste, a la de­
fensa y protección de la zona más auténtica con que 
cuenta Bogotá. Y, simultáneamente, es de esperarse 
que tan noble política tenga una sucesión constante. 
Al reconstruír la casa del Maestro Cuervo se ha can­
celado una deuda con la historia y con Colombia. Aún 
quedan muchas por saldar -¿será necesario insistir 
en la q ue todavía se tiene pendiente con el pintor 
Vázquez Ceballos ?- y se espera con confianza que 
ahora sí, en la próxima administración, este barrio 

·. será reincorporado totalmente al patrimonio nacional, 
en especial al patrimonio santafereño, en la forma en 
que lo pide la tradición y lo exige el respeto por la 
historia. 

En El Tiempo, Bogotá, 24 de julio de 1974 . 

* ** 
DON RUFINO JOSÉ CUERVO 

HABLA TODA VÍA 

Una noche de su niñez buscaba tesoros don Rufino 
José Cuervo en el piso de alguna de las alcobas del vie­
jo caserón de sus mayores en el barrio de La Candela­
ria. Le ayudaban en la misteriosa labor algunos de sus 
hermanos. Sorpresivamente, sin embargo, llega su 
padre y les ordena suspender la tarea; no hay para 
qué buscar tesoros, entierros o guacas, eso es casi 
como perseguir una quimera . El verdadero y único 
tesoro está en el trabajo. Desde esa lejana noche este 
extraordinario investigador de la lengua no cesará de 
trabajar. Y muchos años después, extra ña coincidencia, 
los primeros equipos de la cervecería que fundara don 
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EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA CONGRATULA 

AL DIRECTOR OEL INST IT UTO CA RO Y CU ERVO. 

Rufino se instalan en la alcoba del buscado entierro. 
H abía encontrado así, verdaderamente, mediante el 
trabajo, un verdadero tesoro. 

José Manuel Rivas Sacconi relata esta anécdota el 
día de la inauguración, como Museo Literario de Cun­
dinamarca, de la casa de Cuervo en La Candelaria. 
La restauración de este invaluable monumento se debe 
al auspicio del Instituto Caro y Cuervo y al tesón y 
buen acierto de José María de Mier, entre otros. Esta 
restauración, magníficamente lograda, ha sacado de 
la ru ina a una de las casas más va liosas histórica y 
arquitectónicamente del viejo Sa nta Fe. Es un trabajo 
hecho con cariño y conocimiento de lo que fue nues­
tra sobria y digna arquitectu ra de ayer. En el solar, 
los espacios supérstites de la cervecería de Cuervo, 
blancos, escuetos. Dos magníficos patios empedrados 
donde el follaje otorga un toque umbrío y antañón . 

El viejo barrio de La Candelaria se recupera poco 
a poco. Y dentro de él la casona de Cuervo es algo 
muy especial no solo por el acierto del restaurador y 
por sus proporciones, sino por el significado que tiene 
como homenaje a un hombre excepcionalmente inte­
ligente : el sabio Cuervo. Las g ra ndes países veneran 
el lugar donde han producido sus obras los intelectua­
les sobresalientes y no solo los lugares donde han vi­
vido los políticos y guerreros. Nosotros estábamos en 
mora de hacer otro tanto con la memoria de uno de 
los más brillantes entendimientos nacidos en suelo 
colombiano. 

Y, además, esa noche de la reinauguración los asis­
tentes a ella tuvimos un placer adicional, inesperado 
por otra parte : el de oír la voz del gran fi lólogo 
surg iendo de las profundidades del pasado. Su voz 
metafísica, como la cal ificara Joaquín P iñeros Carpas, 
quien, como gobernador de Cundinamarca, propició 
también esta restauración. H acia 1902, y a ruego de 
un amigo, don Rufino José Cuervo graba unas 
cuantas cariñosas palabras, en un rodillo magnetofó· 
nico; extraño engendro de la ciencia recién aparecido 
entonces. El lejano antecesor de las indiscretas cintas 
de nuestro tiempo. Así, pues, don Rufino habla toda­
vía y desde el fondo del tiempo sobrevive la voz de 
uno de los seres que más años de su vida y más amor 
consagrara, precisamente, al estudio y a la magia del 
lenguaje. 



EL DIRECTOR DEL INSTITUTO MUESTRA EL TINTERO 
QUE PERTENECIÓ A DON MIGUEL ANTONIO C~RO. 

LO OBSERVAN EL PRESIDENTE Y DON AGUSTIN 
NIETO CA BALLERO 

Don Rufi no ha vuelto a Bogotá, tras una larga es­
tancia pan s1ense, y nos ha dejado, discretar;1ente, oír 
su voz, desde su propia casa de la calle dé La Espe­
ranza. 

LEoPoLoo C oMBARIZA . 

En EJ Esp~clador, Bogotá, 28 de julio de 1974. 

*** 

LA CASA DE RUFINO JOSÉ CUERVO 

E n ceremonia presid ida por el Presidente de la 
República se inauguró la casa restaurada de don Ru­
fino José Cuervo que por ordenanza de la Asamblea 
de Cundinamarca, exped ida a iniciativa del goberna­
dor Joaquín Piñeros Corpas, fue cedida al Instituto 
Caro y Cuervo para que tal entidad la consagra ra 
como monumento a la memoria del insigne fi lólogo 
bogotano, honra no sólo de Colombia sino del mun­
do hispánico. 

El acto se desarrolló con la severidad acorde con 
el homenajeado, y en ella tuvimos ocasión de escu­
char al doctor José Manuel Rivas Sacconi, quien en 
estilo clásico habló de la significación de la ceremonia 
que se realizaba y evocó con emocionadas palabras la 
vida y obra de quien dentro de los vetustos muros 
de ese recinto pasó los años felices de su niñez, sintió 
la vocación por las letras y como hombre de trabajo 
fundó, en compañía de su hermano don Angel, una 
empresa que le proporcionó el desahogo económico 
para viajar a París, en busca de un ambiente más 
propicio para sus afanes intelectuales, que lo consa­
graron como el mayor filólogo del mundo hispánico. 

E l doctor Rivas Sacconi trajo a cuento algu nos 
pasajes del au tor de las Apuntaciones críticas, del Dic­
cionario de construcción y d gimen y de las Disquisi­
ciones sobre filología castellana, obras en que brillan 
la investigac ión minuciosa y erudita y el análisis sutil 
y verdaderamen te genial que le merecieron el califica­
tivo "de fi lólogo, el más insig ne que la raza españo!a 
produjo en el siglo X IX", dado por don Marcelino 
Menéndez Pelayo. En dichos pasajes el orador puso 
de relieve el férv ido cariño por su patria, el amor 
que hasta el final de sus días conservó por la casa 
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que acunó su infancia, la generosidad con que legó 
todas sus riquezas intelectuales a su ciudad natal, su 
vida de sabio que supo conjugar con la de cristiano 
auténtico, su labor de maestro y la gloria que su 
nombre significa para Colombia. 

La casa de Cuervo, rescatada del olvido y dedicada 
a los menesteres culturales a que su dueño estuvo 
consagrado, será en adelante, con la estatua de la 
Plazuela de San Ignacio, el mejor monumento a su 
memoria. Y está muy bien q ue en la época de crudo 
materialismo que el mundo está viviendo y de sub­
ve rsión de los valores que experimentamos, se re­
cuerde a quienes como el señor Cuervo, el señor 
Caro y el señor Suárez, valores sustantivos de nues­
tra cultura, trabajaron por una Colombia mejor y 
dejaron con su obra al país una magn ífica herencia 
que sólo los ignorantes y los simuladores de cultura 
qu ieren negar, porque están creyendo que en el cam­
po de las letras el mundo empieza con ellos. 

Al visitar la casona de la calle 1 O, se respira un 
ambiente en que el buen gusto se conjuga con el re­
cuerdo de la vieja Santafé, escenario de más de la 
mitad de nuestra historia. E l amplio portalón se abre 
para mostrar al visitan te la memoria reconstruída de 
lo que fue la arquitectura del siglo xvm, amplia, 
llena de la luz y del aroma del jardín famil iar; y 
cuando se recorren los amplios salones, se vuelve a 
vivir en esa época en que el silencio y la decoración 
explican cómo se vivía y cómo todo contri buía a la 
producción intelectual seria. 

La restauración que todos admiramos se debe al 
doctor Gerardo Valencia, como Síndico del Instituto 
Caro y Cuervo, al Arquitecto Alberto Manrique Con­
vers y al Interventor José de Mier. La decoración de 
las salas estuvo a cargo de doña T eresa Cuervo Bor­
da, directora del Museo Nacional, quien con genero­
sidad, que el país debe agradecer, cedió para la casa 
objetos de valor incotizable pertenecientes a la fami­
lia de Cuervo, al gusto inigualable de Joaquín P iñe­
ros Corpas, al conocimiento de nuestra h istoria de 
G uillermo Hernández de Alba, Jefe del Depart~men­
to de Historia Cultural del Instituto Caro y Cuervo, 
al entusiasmo del administrador del monumento, Al­
berto Cervantes, y, ante todo, al d inamismo de ese 
magnífico propulsor de empresas culturales, que trae 
en la sangre el sentido de los verdaderos valores del 
espíritu, José Manuel Rivas Sacconi, Director del Ins­
tituto Caro y Cuervo. 

La casa del filó logo bogotano estará dedicada a 
las ciencias filo lógicas; all í se investigará como lo hizo 
su dueño; servirá de sede a un museo cul tural y en 
él se reunirá el Colegio Máximo de Academias . A 
buen seguro que el bogotano de cepa que fue don 
Rufino José Cuervo, ahora en la mansión de lo tras­
cendente, mirará regocijado el destino que a su mo­
rada terrenal se la ha dado luego de volverla al esta­
do con que la miraron sus ojos de niño, de adolescen­
te y de hombre maduro, testigo de sus sueños e 
ideales y primer escenario de sus actividades como 
intelectual y hombre de empresa. 

HoRACIO BEJ ARANO DíAz . 

En El Siglo, Bogotá, 31 de julio de 1974. 



RUFINO ]OSE CUERVO, AUTOBIOGRAFICO 

En el estudio preliminar que publiqué ha­
ce algunos años sobre Cuervo, intenté dejar 
claramente establecidos, y respaldados en una 
documentación fehaciente, algunos hechos re­
lativos a la vida del filólogo colombiano. Esos 
hechos, de suyo escasos (allí había indicado 
que Cuervo era extremadamente celoso de su 
intimidad), podrían calificarse de "biográfi­
cos", es decir, aludían a la vida del hombre, 
caían dentro del contorno de su persona his­
tórica, hasta podrían tildarse de "anecdóticos", 
si no fuera porque constituyen, en suma, sus­
tancia, contenido esencial de aquel quehacer 
diario y angustiado del individuo. Pero cual­
quiera verá con razón que tales hechos no 
narran por sí solos la vida del hombre; son 
como un resonador para la voz y no la voz 
misma. De allí que legítimamente alguien 
pueda preguntarse: pero, en definitiva, ¿cómo 
era Cuervo, cómo pensaba, cómo sentía? He 
aquí la línea divisoria entre biografía y auto­
biografía, que se vuelve de pronto una divi­
soria tajante y problemática. 

Pues en efecto, si tal divisoria existe, y 
existe además en virtud de una diferencia en 
el modus enarrandi de la vida de un cierto 
hombre, surge otro problema : la autobiografía 
rezuma, en el fondo, artificio. Un individuo se 
propone, es decir, toma el partido ("partí 
pris") de hablar de sí mismo, de contar sus 
cosas, las cosas de su vida; se pone en la tarea 
de trasladar al papel, destinándolos a un pú­
blico, los ingredientes de su existencia, sus pe­
ripecias y hasta sus necesidades. Tal actitud 
falsea ya de hecho la intimidad, a menos que 
se sea un cínico, caso en el cual la autobio­
grafía pasa a ser crónica escandalosa. Ahora 
bien, todo esto lo que hace es relievar la pro­
blematicidad de la vida humana y la de su 
transmisión en el marco de la historia y de 
la cultura. Porque cuando se trata de un hom­
bre que ha aportado materiales constructivos a 
la cultura de un pueblo y ha contribuído en 
cierto modo a plasmarla o a transformarla, 
se siente entonces con mayor fuerza la nece­
sidad de que la transmisión -el reflejo exac­
to, y no sólo el reflejo, la trama misma- de 
su vida no sea solamente historia, no sea úni­
camente anécdota, detalle muerto en el campo 
amorfo del pasado. Por eso la pregunta vuelve 
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con insistencia: ¿cómo era Cuervo, cómo pen­
saba, cómo sentía? 

En Alemania, donde suele saberse bien lo 
que significa el conocimiento de la vida per­
sonal de un escritor para la cabal comprensión 
de su obra, se ha adoptado el sistema (allá 
casi todo se convierte en sistema) de hacer que 
el hombre narre espontáneamente su intimi­
dad, aun contra lo que él mismo hubiera 
deseado y aun en el caso de que esa intimidad 
aparezca sutilmente engarzada en explosiones 
de puro lirismo, como en Holderlin, o en 
bloques macizos de grandiosidad casi épica, 
como en Goethe. Pudiera decirse que se han 
dado la maña, con finura exquisita, de rastrear 
los pasos, los momentos, los mínimos instantes 
en que, al hablar, el héroe deslizó un fugaz 
relámpago de intimidad entre la vasta cantera 
de una producción cuajada de complejidad. 
Este procedimiento tiene sin duda un valor 
extraordinario. Mientras el biógrafo se ve cons­
tantemente expuesto a interpretar, con más o 
menos fidelidad, los hechos que le ofrece la 
llamada realidad histórica, y el lector, en el 
caso de las autobiografías, ha de mantenerse 
siempre en guardia y prevenido contra las ase­
chanzas del secreto pudor de quien las com­
puso; acá, en estos fragmentos, líneas y a veces 
sólo palabras caídas y halladas al azar, no hay 
que hacer nada, fuera de dejar que hablen 
por sí y que el espíritu del contemplador vaya 
juntando las piezas dispersas hasta dar con · la 
imagen ideal, que él habrá formado, sí, pero 
en la que no se hallarán deformaciones ni 
añadidos postizos y arbitrarios. 

Alguna persona que reseñó mi trabajo so­
bre Cuervo se extrañaba un poco de que en él 
hubiera tantas notas sobre multitud de con­
temporáneos y cuestiones referentes a Cuervo, 
y notaba con muy buen sentido que la figura 
del filólogo mismo quedaba en la sombra y 
los sucesos de su vida presentados de una ma­
nera extremademente esquemática. De aquí 
tomaba pie para plantear una especie de dilema 
y decir con tanto acierto como gracia que o 
la información referente a Cuervo es excesi­
vamente escasa -caso más bien extraño tra­
tándose de una figura desaparecida apenas 
hace media centuria- o los árboles no han 
dejado al señor Martínez ver el bosque. Yo 



confieso ingenuamente que lo que me propuse 
y quise fue ver el árbol, el árbol descollante y 
casi solitario que en nuestro bosque histórico 
es Cuervo; pero quizá no lo logré ¿Por qué? 
Este interrogante es el que no se planteó el 
reseñista, pues basta habérselo formulado en 
conciencia para responderse a sí mismo, siquie­
ra en forma reflexiva y teórica, que era bien 
posible que o aquella información fuera real­
mente escasa -caso en el cual no habría lugar 
al dilema- o que no hubiera sido concreta­
mente transmitida a la posteridad o que, en 
fin, existiendo de hecho y estando transmitida 
no hubiera sido asequible por alguna razón al 
estudioso de Cuervo. Pero dejemos aquí esta 
alusión y recojamos su lección. No hay duda 
que el reseñista se extrañaba de lo mismo que 
yo ya me.extrañaba. ¿Cómo es posible que una 
personalidad tan eminente en el mundo cien­
tífico y desaparecida apenas hace media cen­
turia presente una biografía tan seca y pobre 
y no se preste a la reconstrucción histórica de­
tallada y minuciosa? ¿Qué pudo suceder para 
que en tan corto tiempo dibujar su fisonomía 
física y espiritual sea cosa poco menos que 
imposible ? ¿Qué ocurrió para que los con­
temporáneos no hubieran sentido siquiera la 
curiosidad de dejarnos unos apuntes suficientes 
a trazar el boceto ele un hombre que fue 
incomparable en la vida privada y excepcional 
en la vida científica? No trataré de absolver 
preguntas, y vuelvo a confesar ingenuamente 
que cuando me ocupaba de escribir aquellas 
páginas (en la creencia de haber examinado 
honradamente toda la bibliografía de Cuervo 
así como documentos de la época) sentía una 
especie de rebeldía cerebral al ver que o lo 
que se sabía de Cuervo estaba equivocado, erró­
neamente escrito, o que, sobre conjeturas y 
supuestos m ás o menos evidentes, se tejía una 
monótona cantilena acerca de su vida, trabajos 
y obras científicos. Hube, pues, de conformar­
me con unos pocos hechos ciertos y compro­
bados, y dejar que el lector se hiciera cargo 
de llenar las lagunas m ateriales con un poco 
de esfuerzo interior y amorosa contemplación 
espiritual. 

Pero la investigación positiva es exigente 
y tiránica. No acepta de buen grado sino lo 
que llena cier tas condiciones de objetividad 
y rigor. Pudiera decirse que la riqueza sólo le 
es grata cuando oye el tintineo de las monedas. 
Y bien, en el caso de Cuervo, ¿qué ventajas 
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tendría para la comprenswn de su fisonomía 
espiritual amontonar detalles biográficos, re­
componer orgánicamente su vida, juntar mi­
nuciosamente los fragmentos dispersos y esla­
bonados en una unidad histórica? Las ventajas 
ser ían tan relativas como problemático el re­
sultado. Es cierto que la historiografía habría 
obtenido uno de esos triunfos corruptores que 
hacen nacer la convicción de ya no explorar 
más un determinado sector porque súbitamente 
se halló agotado; pero ¿dejaríamos por eso 
de sentir la íntima necesidad de saber cómo se 
desenvolvía el hilo de una existencia concreta 
y viva, aquella especie de nostalgia interior, 
esencialmente espiritual, que se lamenta de los 
ojos que ya no ven, la voz que no se oye, 
el ondular del pensamiento que ele pronto se 
rompe como la curva de un arco y ya no puede 
ser vuelto a su tensión originaria? Segura­
mente no. Y la razón estriba en el hecho de 
que el carácter de la vida íntima se mantiene, 
por naturaleza y por ley de lo que ella es, 
dentro de la persona; queda, por tanto, fuera 
de lo que llamamos figura histórica y no es, 
pues, mensurable ni captable con los instru­
mentos con que captamos y medimos los su­
cesos del mundo exterior. Sólo la figura his­
tórica puede reconstruírse, y esta reconstrucción 
es suceptible de llevarse a cabo con m ás o 
menos rigor objetivo, con más o menos ple­
nitud de sentido, de tal manera que en un 
momento determinado se produzca o se logre 
la imagen de ese tejido espontáneo y compli­
cado que fue elaborando en su curso vital un 
cierto individuo. Mas aún, sobre dicha imagen 
podrá erigirse una interpretación adecuada de 
la unidad de sentido del complejo expresivo 
(sabemos, evidentemente, que "habla el alma" 
según palabras de Goethe) - que conformó la 
vida de un hombre concreto, y así será factible 
que nos sumerjamos en la corriente de los su­
cesos, en el fluír continuo de los actos de la 
persona viva. Pero ni siquiera en este caso 
-caso límite por lo demás- habremos llegado 
al núcleo de la verdadera intimidad, a su sen­
tido activo y esencial expresión, en una pala­
bra, a su constante en el decurso de la con­
ctenCla. 

Volviendo a Cuervo, quiero decir que si 
del sabio hay una imagen correcta, más o me­
nos fiel, no la hay todavía del Cuervo íntimo. 
Y o podría ahora enumerar, en seriación cro­
nológica, todos aquellos puntos o incidentes de 



índole biográfica con que al historiador le 
sería relativamente fácil estatuír un tipo hu­
mano coincidente con el de Cuervo; pero, 
como ya queda suficientemente apuntado, es­
caparía a tal consideración el problema esencial. 
De hecho, esto es lo que ha sucedido. No 
hay, evidentemente, biógrafos de Cuervo. La 
misma cronología de su vida no ha sido fijada 
y establecida rigurosamente. Hasta existen la­
gunas, vacíos temporales, que necesariamente 
habrán de preocupar al biógrafo de mañana. 
Por otra parte, hay una especie de Cuervo 
semilegendario, incubado en las anécdotas y 
ocurrencias de sus panegiristas, más bien que 
en los hechos escuetos y documentables de su 
existencia. La imaginación popular, cierto or­
gullo de casta y un sano sentimiento naciona­
lista han acogido con gusto, yo diría hasta con 
fervor patriótico, esa imagen un poco legen­
daria y anecdótica, que tiene a mi modo de 
ver el inconveniente de ocultar la personalidad 
real e histórica, porque constituye algo así 
como un velo brillante y fascinador, muy apto 
para distraer la mirada del objetivo capital, 
que es el hombre. Si, pues, ni el Cuervo de la 
historia ha sido todavía estudiado y fijado, 
ni el Cuervo personal ha logrado cristalizar 
hasta ahora en una biografía, ¿qué diremos 
del Cuervo íntimo? ¿No será inmaturo plan­
tearse el problema de la intimidad de ese tipo 
humano que todavía hoy solicita nuestra ad­
miración? 

Declaro sin reticencias que es este problema 
el que más vivamente ha despertado mi aten­
ción. Y no, como pudiera pensarse, por malsa­
na curiosidad o por afán ele indagar la con­
ciencia ajena, sino porque, al fin y a la postre, 
es del centro ele la intimidad de donde brotan 
nuestras ideas y nuestras preocupaciones. Siem­
pre me ha parecido un vicio o una falla del 
racionalismo histórico eso de interpretar y ana­
lizar la obra del hombre y el hombre mismo 
desde dentro ele la razón, como si toda activi­
dad de éste se redujera a un simple funciona­
miento orgánico, a una minuciosa y compleja 
labor de operaciones cada vez más sutiles, pero 
cada vez más analizables, cuando la verdad 
es que el espíritu habita en la intimidad, la 
llena de su aliento y le da toda su riqueza. 
Diríase que la intimidad es, para usar una 
acepción castiza y corriente en la lengua clá­
sica, el sagrario del alma, recinto y abrigo a 
un mismo tiempo accesible e impenetrable, cu-
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ya forma por nadie ha sido preestablecida o 
determinada y por eso toma para sí las cali­
dades, prendas y distintivos del espíritu que 
la habita. A veces hasta me es grato imaginar 
que el espíritu asciende desde la intimidad y 
sube invisible hasta la razón, moviéndola a 
grandes ideas y a nobles pensamientos y accio­
nes y creando, por así decir, una especie ele 
corriente o comunicación constante entre las 
potencias del cuerpo y su propio, inasible po­
derío. Entonces ya no veo las grandes obras 
como mero producto de una suma de ideas, 
originadas del simple ejercicio de las facultades 
racionales, sino como expresión del espíritu, 
que aflora desde la intimidad, y lo mismo se 
traduce en un gesto que en una canción, en 
una vida noble y pura que en una desafiante 
e imponente construcción ideológica. En una 
palabra, toda interpretación que no parta de 
esta manera de concebir al hombre y sus ac­
tividades, fallará necesariamente en un aspecto 
esencial, pues invierte, para dar sentido al aná­
lisis, el orden de las cosas y la propia valora­
ción de éstas, colocando en el primer plano el 
producto y después la energía creadora, antes 
la obra y luégo el creador, adelante el movi­
miento y atrás el impulso. 

FERNANDO ANTONIO MARTÍNEZ. 

(continuará) 

*** 

TEXTOS AUTOBIOGRÁFICOS 

DE R. J. CUERVO 

El anterior artículo se publicó por primera vez 
en Las Letras, Suplemento Literario del Diario Oficial, 
de Bogotá, el 23 de agosto de 1956. Su autor, el Dr. 
Fernando Antonio Martínez, Jefe del Departamento 
de Lexicografía de este Instituto, falleció el 29 de ma­
yo de 1972 (ver Noticias Cultut·ales, núm. 138, julio 
19 de 1972) . 

En relación con dicho artículo es preciso llamar 
la atención sobre el hecho de que al final apareció 
en el periódico, entre paréntesis, la palabra "continua­
rá". Sin embargo, revisadas con detenimiento las pos­
teriores entregas del mencionado Suplemento Litera­
rio, no hemos encontrado la anunciada continuación 
de Rufino /. Cuervo autobiográfico. D escartada esta 
posibilidad, ignoramos a ciencia cierta si el Dr. Mar­
tínez escribió algún artículo complementario de las 
páginas que ahora nos ocupan. 

Sea lo que fuere, el referido anuncio que aparece, 
como queda dicho, al final del artículo que se re­
produce anteriormente, nos ha hecho pensar que el 



autor hubiese perfilado o proyectado, para u na si­
guiente o subsiguientes entregas del citado Sup!emento 
L iterario, la revelación de algunos aspectos autobio­
gráficos de D . Rufino José Cuervo. L ástima grande 
q ue el D r. F ernando A ntonio Mart ínez, continuador 
del Diccionario de construcción y régimen de la len­
gua · caste 'lana y conocedor como pocos de la vida y 
la obra de! sabio C uervo, no hubiese llevado a cabo 
su propósito en aquel entonces ni en época poster ior. 

A falta, pues, de lo que suponemos iba a consti­
tuír el complemento del artícu lo q ue ahora se publi­
ca, queremos mostrar en esta ocas ión algunos textos 
autobiográ ficos del ilustre filólogo bogotano D . Ru­
fino José C uervo. 

Si bien es cierto q ue este eminente colombiano 
fue "extremadamente celoso de su intimidad '' y q ue 
fue ajeno, por natu raleza, a toda vana ostentación, no 
por el lo escasean, a lo largo de su obra intelectual y a 
lo ancho de su abunda nte correspondencia, las mani­
festaciones de carácter netamen te autobiográfico. 

Advertimos q ue al plasmar esta inquietud, en ma­
nera alguna nos hemos p ropuesto llevar a término 
una selección autobiográfica de manera completa. So­
lamente tratamos de allegar u nos cuantos apa rtes en 
los cuales Cuervo, con toda naturalidad y sencil!ez, 
nos habla de sí m ismo; unos cuantos pasajes en q ue 
la pluma de nuestro eminente filólogo nos cuenta fu­
gaz men te el acontece r de su propia existencia; en f in , 
unos cuantos párrafos en donde las mismas palabras 
de este g rande hombre nos permiten entreve r el ar­
cano de su intimidad . 

Para cumplir con nuestro cometido, además de 
las obras de D . Rufino José Cuervo, hemos ccnsu~­
tado, especialmente, los epistolarios publicados hasta 
ahora por este Tnstituto, a saber : Epistolario de Ru­
fino fosé Cuervo y Emilio Teza, Epistolario de R ufi-
170 fosé Cuervo y 1-fugo Schuchardt, Episto!ario de 
Rufino fosé Cuervo con Luis María Lleras y otros 
amigos y familiares, Epistolario de R ufino fosé Cuer­
vo y Belisario Peña, Epistolario de Rufino fosé Cuer­
vo con los miembros de la Ac«demia Colombiana y 
Epistolario de R ufino José Cuervo y Miguel Antonio 
Caro con A ntonio Gómez R estrepo. 

Conocem os a D . Rufino José Cuervo como a un 
alt ísimo exponente del estudio, la ciencia y la virtud ; 
conviene, asim ismo, apreciarlo y valo ra rlo media nte 
otras manifestaciones del quehacer y acontecer huma­
nos. Conocer al hombre en toda la plenitud de su 
más honda significac ión. 

A ntes de que D. Rufino José Cuervo nos hable 
de sí m ismo y para mejor compenetrarnos con su 
imagen pa triarcal, veamos los rasgos fisonómicos q ue 
nos traza Fernando Antonio Martínez : "H ac ia 189 !, 
Cuervo - con cuarenta y siete años apenas- mos­
traba ya inocultables rasgos de vejez prematura . Su 
tez pálida resaltaba sobre la negra ba rba en la q ue 
aparecían tenues h ilillos blancos que subrayaban la 
plácida serenidad del rostro; los ojos expresivos, aun­
que velados por la nube invisible de vigil ias sin (in, se 
abrían t ímidamente bajo la am pl ia fren te q ue pro­
longaba aún más la calvicie de su cabeza, incl inada 
involunta riamente del lado de la med itac ión. D e apa-
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riencia más bien endeble, cargado de espaldas, de ade­
ma nes medidos y pausada conversación, una ama­
bil idad exquisita q ue casi abrumaba a sus visitantes o 
interlocutores ahuyentaba aquella impresión de vejez 
para dejar tan sólo la luz cegadora de su inagotable 
bondad, reflejo de un espíritu sin mancha. La inten­
sidad del esfuerzo para dar cima a su grande obra 
había dejado en su salud huellas p rofundas". 

NACIM IENT O Y GENERALIDADES 

E n la cláusula primera del testamento defin itivo 
otorgado en París en 1905 expresa : 

Me llamo Ru FINo JosÉ CuERvo, nací en Bo­
gotá, capital de la República de Colombia, en 
la América Meridional, el diez y nueve de sep­
tiembre de mil ochocientos cuarenta y cuatro, 
y soy h ijo legítimo del doctor Rufino Cuervo 
y de la señora María Francisca Urisarri, uno y 
otro difuntos. Resido actualmente en París, en 
la casa número diez y ocho de la ca lle de Siam, 
y fue mi último domicilio en Colombia la ciu­
dad de Bogotá, y en ésta la casa sita en la cua­
dra séptima de la calle diez , marcada en su 
portón principal con el número ciento setenta 
y siete. F ui criado en la religión católica, apos­
tólica romana y es mi voluntad permanecer en 
ella los días que m e restaren de vida y morir 
en su seno. 

I NFANCIA Y EDUCACIÓN 

Son muy escasos los datos que tenemos sobre la 
infancia y las primeras letras de Cuervo. Sabemos, 
sin embargo, que el Dr. Ru fino Cuervo le enseñó ele­
mentos de geografía y gramática. D e aquellos días 
D. Rufino José nos refiere en la Noticia biográfica 
de D. A11gel Cuervo, escrita pa ra la edición del libro 
C6mo se evapora u11 ejército (París, 1900) de su 
herma no Angel : 

Apenas m uerto nuestro padre (21 de no­
viembre de 1853) e interrumpid a la educación 
amorosa q ue de él recibíam os, sobrevino la dic­
tadura de Melo, accidente de aquellos que en tre 
nosot ros imponen ocio a toda ocupación loable, 
y abriendo la puerta a las pasiones ruines y 
aviesas, dejan los hombres honrados a la m er­
ced de la escoria de la sociedad . N uestros her­
manos m ayores tomaron las armas en defensa 
de la constitución, y los chicos nos quedamos 
encerrados en la casa leyendo los libros que 
nos venían a las manos; sin otra variació n, cuan­
do los consti tucionales se acercaron a la capi­
tal, q ue escurrirnos a su campo a llevar noticias 
o municiones, cosa no peligrosa en aq uella 
edad de oro, cuan do no se había adelantado 
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Lectura del Decreto por el cual se declara Monumento 
Iacional la casa donde nació y vivió don Rufino 

José Cuervo. 

tanto en el arte de hacer revolu::iones y de re­
primirlas. 

A la edad de siete años, en el Instituto de Cristo, 
Cuervo "aprende a hacer los números". Así se dedu­
ce de la carta dirigida, desde París, a D. Anton io 
Gómez Restrepo el 24 de febre ro de 1909: 

Sabía que el Sr. Dr. Carrasqu:Jla l Rafad 
María J había escrito también sobre las Apun­
taciones, pero no había logrado ver su artículo, 
que me ha gustado m ucho, prescindiendo de 
lo que toca a mi persona. En varios escritos de 
este an tiguo amigo, y p uedo decir que cond:s­
cípulo, pues en la escuela de D. Ricardo y d e 
D . Mariano O rtega aprendí a hacer los n úmeros 
habrá más de 58 años, en varios de sus escritos, 
digo, he ido admirando la belleza sobria, sacer­
dotal, de su estilo, en que aparecen el filósofo 
y el teólogo jun to con el consumado literato. 

En carta de fecha 6 de julio de 1894 d irigida, 
desde París, a Emil io Teza, Cuervo hace esta remi­
n iscencia de su infancia : 

Me llama m ucho la atención ver la m ult itud 
el ~ nombres populares que tienen las estrellas 
en unos p ueblos, y los pocos que yo he o:do, a 
pesar d e que, cuando niño, pasaba largas tem­
poradas en el campo, tratando con los labriegos. 

AB NEGACIÓN EN EL TRABAJO 

De la época en que funcionó la fábr ica de cerveza 
de Cuervo, nos t rae esta cruda man ifestación en la 
mencionada Noticia biográfica de D . Angel Cuervo : 

La escasez de recursos no permitía tener 
em pleados ni obreros suficientes, y Angel m is­
mo lavaba botellas y barri les y e;ecutaba todas 
las demás faenas sin descanso días tras ele d ías. 
Cuando empezó a prosperar la empresa, d ejé 
yo otros quehaceres y fui a ayudarle. No nece­
sitábamos m enos fortaleza corporal para esta 
ruda labor, q ue filosofía para desdeñar a los q ue 



decían: Vean en lo que han parado los hijos 
del doctor Cuervo, y para ocuparnos nosotros 
mismos en el cobro de las cuentas, yendo por 
las fondas y tabernas, aguardando, y volviendo 
una y más veces. 

RETIRO EN p ARÍS 

Desde París, donde vtvw gran parte de su vida 
consagrado por entero al estudio y la investigación in­
cesante, D. Rufino José extraña a sus viejos amigos 
de Bogotá y se lamenta con frecuencia del frío que 
le toca soportar la mayor parte del año en Europa 
y que tanto afecta su salud e interfiere el desa rrollo 
de sus labores. Así, en cartas que escribe a D. Luis 
Lleras, su gran amigo y compadre, le dice: 

Mi vida aquí es tan retirada como la de Bo­
gotá, y por lo mismo la falta de los sabrosos ra­
tos de charla que con U. nos pasábamos es 
irreemplazable. Estoy alerta para ver qué libros 
de nuestra profesión descubro, y cuente con 
que U. tendrá su parte en cualquier hallazgo. 

5 de noviembre de 1882. 

Mi vida aquí es la misma de siempre. L a 
salud, de Angel y la mía no van mal, aunque 
los am agos del invierno anuncian catarros in­
terminables. Esto de las estaciones tendrá toda 
la poesía ideal que se quiera; pero en la reali­
dad sólo pueden aguantarlo los que no conocen 
nuestro clima. Creo que a lo más unos dos me­
ses puede uno vivir en el año sin pensar en el 
tiempo: fuera de eso, o el calor lo echa a uno 
a la calle o al campo, o el frío apenas da lugar 
para pensar en envolverse y atizar el fuego. Por 
eso aquí la gente se preocupa tanto con el tiem­
po. Se acabó el papel: se acabó la charla. 

5 de octubre de 1883. 

Vivo más lejos del mundo que allá, y se 
comprende, porque allá tenía mis amigos vie­
jos, con quienes mis ratos de charla, y aquí, 
aunque tengo algunos amigos paisanos, no los 
veo con la frecuencia que deseara. 

5 de enero de 1884 . 

E l 8 de enero de 1896 escribe a su tío, el Dr. Be­
n igno Barreto, en esta forma: 

Nuestra vida aquí es también tranquila, pues 
nos hemos habituado a estar en Babilonia como 
en el desierto: casi podríamos llamarnos er­
mitaños. H acemos todo lo posible por limitar 
nuestros deseos y aspiraciones arreglándolos a 
los medios que tenemos para realizarlos; traba­
jamos para cumplir la forzosa necesidad moral 
e higiénica de no vivir ociosos, sin aspirar ni a 
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op~lencia ni honores y distinciones. Si de llenar 
este deber nos resulta algún bien o resulta para 
nuestros semejantes, es nuevo beneficio que de­
bemos a la Providencia. Solo falta que seamos 
buenos, buenos cristianos. 

AMOR A LOS LIBROS Y VERANEOS 

Desde muy temprana edad h asta el f inal de sus 
días Cuervo mantuvo un apasionado amor por los li­
bros, inseparables amigos que contra su voluntad debe 
dejar durante las continuas temporadas que sale de 
París en busca de mejor clima para su salud. Muy 
frecuentes fueron sus veraneos en Saint-M alo, Vichy, 
Bad Ems, Brunnen, Mónaco, etc. O igamos las siguien­
tes confesiones que hace D. Rufino José al filólogo 
italiano Emilio T eza en cartas dirigidas desde París: 

Apenas me creerá U. que no tengo el Lope, 
y a este propósito haré a U. una confesión: me 
causa miedo, casi digo horror, adquirir libros 
nuevos, pues vivo tan atareado, que comprar 
uno es como comprar una desilusión : lo recibo 
con gran gusto, y después de buscarle puesto 
en la apretura de estos cuartitos parisienses, se 
queda ahí como el cadáver en su nicho, porque 
no puedo volver a tocarlo. ¿N o es esta una ca­
lamidad? 

3 de diciem bre de 1893 . 

Tres meses me estuve a la orilla del mar, 
pero más a la orilla de campos amenos, umbríos, 
sin hacer nada, llevado a la ociosidad tanto por 
el designio de imponerme el descanso como 
por la imposibilidad de hacer cosa alguna. A 
la vuelta, con la aproximación del fresco, algo 
m e he mejorado, y he vuelto a la santa manía 
de los libros; pero todo el entusiasmo no me 
alcanza para trabajar dos horas por día, contan­
do como trabajo las cartas y las visitas, porque 
todo esfuerzo de atención me deja exánime. Ya 
supondrá U. que mi vida no es muy fructuosa. 

30 de diciembre de 1901. 

Contaré a U. algo de [mi] vida, que será 
también disculpa de mi silencio. En la prima­
vera, como de ordinario, me sentí muy cansa­
do, y tan luego como abonanzó el tiempo, me 
fui a Suiza. Estuve en Engelberg, pero no me 
fue bien, tuve enfadosos achaques, y en busca 
de alivio tomé el tren para los lagos italianos, 
que me hicieron recordar mucho al querido 
amigo de Padua: tampoco sentí mejoría, y a los 
diez días estaba de viaje para casa, donde está 
uno más tranquilo y dueño de sí. Llegado, me 



encontré una multitud de libros y cartas; me 
propuse contestar, me agravé mucho, y renun­
cié a toda cortesía ... 

A todas estas me dicen los editores que se 
ha agotado el librito aquel sobre bogotanismos, 
que fue feliz causa ocasional de nuestra buena 
amistad, y he tenido que ponerme a revisarlo. 
H e puesto mejor orden en algunas cosas, co­
rregido unas cuantas; pero el pecado original 
no puede quitarse, que consiste en casar lo fa­
miliar con lo científico. 

Cosa de dos afíos ha que conté a un amigo 
que había estado releyendo a Horacio: "sefíal 
de vejez", me dijo él, y casi se lo he creído. 
Ahora en los ratos que puedo, acudo a los trá­
gicos griegos: no sé si el amigo m e diría que 
eso es sefíal de decrepitud. Los achaques son 
una cosa, y otra perder el gusto por lo bello in­
mortal: éste, Dios mediante, no lo perderé. 

3 de diciembre de 1909. 

Yo no estoy nada bueno. Temeroso de em­
prender largos viaj es con el mal tiempo que 
hizo en el verano, renuncié al acostumbrado 
viaje a las montañas, e hice el disparate de irme 
a orillas del mar. Me sentó bien mal; se me 
agravaron mis achaques, y poco puedo trabajar. 
Sin embargo, no decae el amor de los libros, ni 
se desvanece la ilusión de poder sacarles algún 
jugo. Así se pasa la vida. 

Estoy haciendo otra edición del libro sobre 
lenguaje bogotano, en que corrijo y enderez6 
unas cuantas cosas de la anterior, y añado algo. 
Sobre todo he hecho nuevo prólogo en reem­
plazo del antiguo, que está anticuado, y dejaba 
ver los remiendos que en cada impresión le iba 
poniendo. No se admire U. de que la obra se 
haya acabado: es libro casero, y en mi patria lo 
emplean para los colegios. 

30 de diciembre de 1910. 

GALANTERÍA ESPAÑOLA 

La siguiente manifestación, con matiz autobiográ­
fico de por medio, nos permite entrever un aspecto 
romántico de su recia personalidad al mostrar su ad­
miración por la belleza de una joven a quien cono­
ció en uno de sus viajes. Este pasaje está contenido 
en una carta dirigida, desde Constantinopla, a D. 
Francisco Mariño Calderón, el 14 de noviembre 
de 1878 : 

D e Bucarest por Ruschuc y Varna hemos 
venido a la antigua Bizancio. En pocas ocasio­
nes hemos hecho tantos conocidos raros como 
ahora : los correspondientes ingleses del Stan­
dart y las Illustrated London News, Sulliman 

La firma grabada con navaja por Cuervo en el 
barandal del balcón es un curioso recuerdo que atrae 

la atención de los visitantes. 

Bajá, un comisario ruso de muchas campani­
llas y la familia del cónsul inglés en Ruschuc. 
Esto fue muy curioso : en la parte del camino 
de Bucarest a Ruschuc en que no hay ferroca­
rril, es menester ir en pésimas diligencias ; a la 
en que íbamos entró una señora muy respeta­
ble con una joven bastante bonita; después de 
un rato en que se habían cruzado algunas pa­
labras, llegó el caso de presentar pasaportes en 
la frontera de Romanía, pero estas señoras no 
traían tal cosa, y sin él no había modo de se­
guir adelante ni podían ellas dar paso alguno 
por no hablar el comisario sino alemán y vála­
co; aquí fue ello : retoñó en mí, no sé de dónde, 
la galantería española, y me ofrecí a hablar con 
aquél; al cabo de un rato de bregar se logró 
pasar, pero ya las diligencias habían partido; 
yo las acompañé a pie hasta la estación, pero 
mientras les registraban su equipaje se pasó el 
tiempo y no pudieron comer nada; les llevé a 
su vagón algo, y tiene V. que a la noche, cuan­
do llegamos a Bucarest fueron casualmente a 
parar a] mismo hotel en que estábamos, adonde 
las llevó su esposo y padre; nos dio éste las gra­
cias en los términos más expresivos y queda­
mos muy amigos, hasta Ruschuch, donde no 
hubo ni medio de despedirnos. De ahí hasta el 
valle de Josafat. 



El Presidente de Colombia estampa su firma en el 
libro de autóg rafos de la casa-museo de Rufino José 

C uervo. 

ELABORACIÓN DE sus OBRAS 

El Diccionario de cor1strucci6n y r·égimen de la 
lengua castellama y las Apuntaciones c1·íticas sobre el 
lenguaje bogotano fueron las obras de mayor aliento 
intelectual de nuestro sabio filólogo. De las Apunta­
ciones aparecieron cinco ed iciones en vida del autor. 
En los fragmentos epistolares que t ranscribimos a 
continuación D . Rufino José nos da a conocer cómo 
realizó tan ardua labor y demás incidencias que tuvo 
en una obra de tal naturaleza y magnitud. A la postre, 
luego de tantas especulaciones y trabajos, no pudo 
menos q ue reconocer su escepticismo en materias de 
su dominio y predilección: 

Mis trabajos van despacio; quizá pronto 
empiece a imprimir un tomo. Cualquier cosa 
formal que resuelva se la comunicaré. T engo 
más de cuatro miedos: v. gr. miedo de q ue no 
sea bueno; - miedo de que, no siendo malo, 
cueste mucho la impresión ; - miedo de que, 
no siendo malo, no sea obra de consumo, y por 
lo mismo no se venda etc. etc. Por eso decía a 
U. q ue ensayaré con un tomo : si tiene acepta­
ción se sigue; si no, la pérdida no es mucha. 

Carta a D. Luis Lleras, Pa rís, agosto 5 de 1883. 

Mi impresión va tan lentamente que da gri­
ma; es posible que en el mes entrante o en el 
otro le m ande 160 págs. La corrección es peno­
sísima ; yo corrijo cada pliego 3 o cuatro veces, 
Angel dos o tres y un joven que me ayuda, 
otra. El prin::ipio sobre todo ha sido muy difí­
cil, porque era imposible en el manuscrito for­
marse idea exacta de la manera en que queda­
ría después b impresión, y ha habido vaci la­
ciones, tientos, mientras se decide lo mejor, y 
acaso las p rimeras páginas conserven algún 
rastro de esto; pero creo se necesita ser de 1 ofi­
cio para echarlo de ver. 

Carta a D. Lui s Lleras, París, junio 5 de 1884. 

El trabajo del Diccionario va muy lenta­
m ente. Como la parte material tiene tantos de-
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tall es menudos, la corrección de las pruebas es 
muy delicada y fastidiosa. De la imprenta m.e 
envían la primera prueba acompañada del an ­
gina!, después de cotejada allá, para que no se 
haya omitido nada. Por supuesto, que yo no 
quedo conten to con tal cotejo y lo hago yo mis­
mo otra vez, lo cual es asunto de unas ocho 
horas en cada p liego de 16 páginas. Hecho esto 
lo devuelvo; dan segunda prueba que corregi­
mos Angel, un joven bastante inteligente e in s­
truído que me trabaja tres horas por día, y yo, 
cada uno por separado, y reunidas todas las co­
rrcccio!! \.'S vuelve a la imprenta; Angel y yo co­
rregimos otra vez por separado la 3~t y a veces 
la 4<:l prueba hasta dar el visto bueno. Cada lec­
tura de éstas exige 4 o 5 horas y por tanto no 
se puede hacer de un tirón . 

Carta al Dr. Benigno Barrcto, París , agosto 5 de 1884. 

Hace días que tengo la cabeza muy cansa­
da; creo que con un poco de reposo me mejo­
raré; desgraciadamente he estado tan lleno de 
atenciones presurosas, que no he podido lograr­
lo. A causa de esto diré a U. en contestación a 
su afectuosa pregunta, que mis trabajos ade­
lantan poco. El Diccionario por ahora duerme, 
y temo sea in aeternum. Las Apuntaciones ~s~~n 
agotadas hace años; quiero hacer una ediCIOn 
más extensa y conforme ( hasta donde alcance) 
al estado actual de la ciencia fil ológica; pero 
como no puedo trabajar con el mismo empeño 
q ue antes, y las atenciones se multiplican, .?o 
sé si llegaré j2.más a acabarla. Esta confeswn 
probará a U. que no puedo estar muy orgullo­
so de mi vida literaria : se hará lo que se pueda, 
y si sale bueno : diré lo que puse en el princi­
pio del p rimer cuaderno de apuntes para el 
Diccionario : N on no bis sed no mini tuo da glo­
riam . Si no se acaba, si sale malo, quedo como 
era, y no hay de qué quejarse. 

Carta al Or. Benigno Barreto. París, ahril 25 de 1898. 

Como dije a U., las Apuntaciones m e tienen 
loco: no hago más que remendar. U. supondrá 
que habiendo mudado en muchas cosas de 
punto de vista, hay capítulos en que no apro­
vecho sino los ejemplos. T emo que resultará 
lo de echar vino nuevo en odres viejos : quitaré 
acaso algunas de las ignorancias de la juventud 
para meter dgunas chocheras de la vejez : así 
es la vida. 
Carta a D. Antonio G6mez Restrcpo. París, ;unio 25 de 1905 . 

Mi salud no es muy buena, pero no me 
quejo, porque pud iera ser peor. Aunque no 



puedo trabajar en forma, la manía subsiste. H e 
tenido que arreglar otra edición de las Apun­
taciones, que está ya en la imprenta, con algu­
nos aumentos y unos tantos cambios en la for­
ma, exigidos así por la conciencia como por la 
necesidad de defender mi derecho. 
Carta a D . Antonio Gómez Restrepo, París. febrero 22 de 191 O. 

La causa de mi largo silencio ha sido el ha­
berme m etido indiscretamente en un berenge­
nal de que no saldré bien. Di el sí para reim­
primir las viejas Apuntaciones, corrigiendo lo 
indispensable; enviado el principio a la impren­
ta, resulta que lo indispensable es la m ayor par­
te, y me tiene U. acosado por las pruebas y por 
la redacción. Va impresa más de la mitad, y de 
lo que fa lta tendré hecha una tercera parte. Tra­
bajo más de lo que me dan las fuerzas, y na­
turalmente no puede salir cosa buena hecha de 
ese modo. Quitaré algunos disparates, y pon­
dré otros nuevos. 

Estuve más de dos meses en el campo, tres 
semanas en Lourdes: no vi milagros de los que 
hieren los ojos, sino el más maravilloso d e la 
fe con que infinita gente de todas partes y d :: 
todas categorías acude allí en busca de remedio, 
y el de la caridad con que todos claman por el 
bien ajeno, con más fervor que por el suyo pro-

pio. Hay momentos en que la emoción es m­
superable. 
Carta a D. Belisario Peña, París, 25 de octubre de 1905. 

Cada día me estoy volviendo más escéptico 
en materia de disparates de lenguaje. Cada día 
me con venzo de que toda corrección pued e ser 
provisional, y que es menester buscar criterios 
absolutos, o por lo menos no tan contingentes 
como la aprobación de los gramáticos y lexicó­
grafos. Estos cada día van aceptando cosas abo­
minadas la víspera, y lo van dejando a uno 
burlado. La mayor parte de los que usted seña­
la son pecados contra el sentido común, y hay 
que darles en la cabeza. Qué importa que el 
Diccionario apruebe mañana barbarismos sólo 
porque están generalizados? El buen escritor no 
debe emplearlos, tengan o no tengan el pase de 
la autoridad competente. Por otra parte, quién 
le dice a uno q!Je lo que falta en el Diccionario 
es por condenado o por olvidado ? 
Carta a D. Jo'é Manuel Marroquín, París. noviembre 9 de 1887. 

MoDESTIA Y PREOCUPACI ÓN 

POR LOS POBRES 

Sabemos que; D. Rufino José Cuervo fue un hom­
bre del todo ajeno a los honores y a cuanto significa­
ra ostentación. Modesto, sencillo y austero por natu-

EL D IRECTOR DEL 1 TSTITUTO PRONUNCIA SU DISCURSO INAUGURAL 

Al fondo, el retrato de R. J. Cuervo pintado por doña Teresa Cuervo Borda. 



raleza y convicción, desechó siempre las distinciones 
que se le dispensaron. Así lo demuestra plenamente 
con las siguientes manifestaciones epistolares: 

En cuanto al honor que se me ha hecho 
eligiéndome miembro de la Academia Hispa­
no-Colombiana, sólo puedo atribuído al cariño 
de algunos amigos y ya sabe Ud. que "amor 
quita conocimiento" y lo considero meramente 
como un estímulo para el trabajo, como un 
cartel que me fija los deberes que tengo que 
llenar; jamás como un premio de méritos que 
no poseo ni acaso poseeré jamás. 

Carta al Dr. Benigno Barrcto, Bogotá, julio 28 de 1871. 

Esta mañana recibí del Sr. Gral. [Rafael] 
Reyes el telegrama por el cual le dice U. me co­
munique que U. me ha nombrado delegado 
por Colombia para el Congreso Panamericano 
de Méjico. No sé cómo agradecer a U. este ca­
riñoso recuerdo, prenda de la tradicional amis­
tad de nuestras casas y que yo me complazco 
en guardar con veneración. 

Pero sabrá U. que yo estoy hecho un carca­
mal, aunque cómo, bebo, y a veces duermo, y 
aunque todos me dicen que tengo muy buena 
cara. 

El hecho es que me aquejan achaques neu­
rasténicos que me tienen reducido a la impo­
tencia: con toda esa buena cara que dicen que 
tengo, una hora de conversación, una misa con 
sermón, una carta regular, una caminata de me-

El Director de la Academia Colombiana, Dr. Eduardo 
Guzmán Esponda, saluda al Presidente de la República. 
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día legua me dejan postrado, hasta por veinti­
cuatro horas. Un viaje de tres horas y media, 
como el de casa aquí, me obliga a acostarme. 
En estas circunstancias me es imposible empren­
der la ida a Méjico; con el ítem de que, sin 
creerme tocado de la cabeza, me distraigo sobre 
manera, no se me ocurre ninguna contestación 
sino tres días después, y una susceptibilidad que 
me inhabilita para tratar cualquier negocio gra­
ve o medianamente serio. Para desempeñar el 
cargo necesitaría trabajar algo, y como sería 
sobre materias con las cuales no estoy familia­
rizado, debería hacer estudios que ya no puedo 
hacer; añada U. a ésto las visitas, conferencias 
y todo lo demás que por fuerza habrá de ocu­
rrir, y juzgue si podré representar debidamente 
a mi Patria. 
Carta a D. José Manuel Marroquín, lrouville, septiembre 23 

de 1901. 

La bondad de U. para conmigo es inagota­
ble: José Pablo [Uribe Buenaventura] me ha 
mostrado el telegrama de U. en que le dice me 
pregunte si aceptaría la Legación del Vaticano. 
Tal prenda de estimación y afecto no podía yo 
esperarla sino de U., el buen y tradicional ami­
go de nuestra casa. En las circunstancias actua­
les en que nuestra pobre tierra necesita más 
que nunca del apoyo de todos, quisiera yo ser­
vir de algo; pero mis fuerzas disminuyen cada 
día más y más, y me siento incapaz de cual­
quier acción enérgica. Un viaje a Roma me 
desarmaría, y la idea sola de las visitas y aten­
ciones del cargo me llena de horror, pues que, 
estando quieto en casa, una hora de conversa­
ción o de trabajo intelectual me deja exánime. 
Considero además que yo no tengo versación 
alguna en asuntos y forma lidades de esta espe­
cie, y veo que con suma facilidad comprome­
tería el decoro de la posición. Por todo esto 
dije a José Pablo que me era imposible aceptar, 
y no tengo para qué decir a U. lo doloroso que 
me es renunciar a ver de cerca al Santo Padre. 
Sentir que mi patriotismo es estéril y que no 
correspondo como debo al amistoso deseo de U. 
Carta a D . José Manuel Marroquín, París, diciembre 6 de 1902. 

Muy querido amigo: 
Como a tal quiero hablar a U. de un asun­

to que ha días me trae inquieto, confiando en 
que U. me prestará consejo o ayuda. 

El caso es así. U. sabe las leyes francesas re­
lativas a los bienes muebles de los extranjeros 
que mueren aquí; en mi testamento, otorgado 



en nuestro consulado y protocolizado en Bo­
gotá, designo como heredero un iversal, después 
de diferentes legados, al Hospital de S. Juan 
de Dios ; yo tengo aquí, fuera de unos pocos 
francos, mis libros y muebles, contando entre 
aquéllos las ediciones actuales o futuras de mis 
obras. Al morir yo, el fisco francés causará sin 
duda mil molestias a los que intervengan en 
mi testamentaría, y lo que cobre de derechos 
(que no puedo calcular, pues no sé como a va­
luará mis cosas) defraudará a los pobres de Bo­
gotá de parte de lo que les corresponde. 

Por el momento me ocurre como solución 
el solicitar un empleo ad honorem en nuestra 
legación que me confiera inmunidad; pero ha 
de ser empleo que no exija trabajo, ciencia es­
pecial ni experiencia. Yo nunca he solicitado 
empleo alguno, y cuando me lo han ofrecido, 
he rehusado aceptarlo por la falta de tiempo, 
ciencia y experiencia; ahora me atrevería a sa­
lir de este camino, para invocar, más bien que 
una posición visible, una protección en favor 
de mis herederos, más dignos de simpatía que 
el tesoro de un país q ue nos ha sido poco 
favorable. 
Carta a O. Antonio G6mcz Restrepo, París, mayo 4 de 19 11 . 

AFECTO FRATERNAL 

Durante la permanencia en París, su hermano 
Angel fue el compañero de todas las horas y de todos 
los trabajos. A raíz de su muerte, ocurrida el 24 de 
abril de 1896, D. Rufino José participa el dolor que 
lo .embarga al filólogo Emilio T eza en carta fechada 
en París el 20 de mayo de dicho año: 

No puedo pintar a U. la soledad y el vacío 
que me ha dejado la separación de mi incom­
parable hermano. Su abnegación y generosidad, 
sus costumbres ingenuas y sencillas, y todas las 
virtudes cristianas y sociales, eran mi encanto 
y mi admiración. Vivimos siempre unidos en 
la desgracia y en la prosperidad, y siento que 
ha muerto la mejor parte de mí. Dios le habrá 
acogido en el seno de su misericordia, y espero 
nos veamos en la resurrección. 

Al final de la Noticia biográfica de D. Angel 
Cuervo, D. Rufino escribe lleno de afecto, sinceridad 
y reconocimiento fraternales: 

Eran de padre los ejemplos y consejos de 
discreción y prudencia; de madre, la solicitud 
con que posponía siempre su comodidad a la 
mía y velaba por mi salud y tranquilidad; de 
hermano, la generosidad y desinterés absoluto ; 
de amigo, la franqueza y comunidad de senti­
mientos e ideas, la colaboración y ayuda en 
todas mis tareas, y de todo esto junto, el interés 

El Director del 1 nstituto agradece la fe licitación u el 
Presidente Pastrana. 

más vivo por cuanto pudiese acrecentar m1 
reputación y buen nombre. 

AÑORANZA DEL CIELO BOGOTA NO 

Es cierto que D. Rufino José fue un hombre que 
anidó los más tiernos sentimientos y experimentó las 
más ricas y delicadas emociones. No obstante la ari­
dez de sus estud ios científicos tuvo especial afecto por 
la poesía y no pocas veces sintió una infinita nostal­
g ia por el cielo de su patria, como lo revela en la 
carta que con fecha 8 de enero de 1907 d irigió a D . 
)osé María Rivas Groot: 

Agradezco infinito el cariñoso recuerdo que 
U. ha hecho de mí enviándome las Constela­
ciones. Mi vida prosaica hasta lo sumo aviva la 
sed de buena poesía, y cuando alguna me cae 
en las manos, la devoro con indecible fruición. 
Así lo he hecho con la incomparable composi­
ción de U., que por la profundidad del senti­
miento y la tersura y precisión de la forma, ha 
resucitado en mí la memoria del cielo único de 
nuestra amada Bogotá. No m e admira que ha­
ya éste inspirado a U. tanta poesía. Recuerdo 
haber oído que en una de esas noches en que 
está de fiesta solemne aquel "templo de clari­
dad y hermosura", la infeliz de D~ Elena Mi­
ralla, alzando los ojos, exclamó: ¡Quién fuera 
feliz ! Y no dudo que a todos tocará en su 
cuerda, aunque no a todos en la lira de 
oro de U. 

Cuando, hace años, volví a mi Patria y divisé 
por primera vez en el mar la Cruz del Sur, me 
sentí ya en familia y como hablando amorosa­
mente con lo que yq más quería. Algo así me 
ha producido la poesía de U., y por eso le agra­
dezco tanto más su fino obsequio. 

Quede en esta forma perfilada - hasta donde 
hemos podido satisfacer nuestra inquietud- la ima­
gen de Cuervo autobiográfico: la vera efigies de un 
Rufino José Cuervo más íntimo, más sentimental y 
más humano. 

VICE NTE P ÉREZ SILVA. 



UNA VISITA 

A DON RUFINO 
La más pura gloria de Colombia contem­

poránea, Rufino José Cuervo, se ha extingui­
do en un hotel de la calle de Siam, de París, no 
lejos de las hileras de castaños florecidos de la 
A venida Henri Martín, a los cuales amaba el 
gran bogotano porque los vio crecer, y porque 
todos los días iba, en primavera, a sentarse bajo 
sus ramas perfumadas, y en otoño a contemplar 
el desprenderse de las hojas en melancólica tre­
molina, que traería a su fresca memoria los ver­
sos de la oración de Hugo en que nos habla el• 
poeta de la sima profunda a donde r ueda la 
tumba de los hombres, cual las hojas que se 
desprenden del añoso bosque, viniendo las de 
un octubre a confundirse en una misma fosa 
con las del siguiente. 

Cuando en 1882 se estableció don Rufino 
en la metrópoli del Sena buscó un extremo de 
la ciudad donde pudiese habitar lejos del ruido 
y cerca de los árboles del Bosque de Bolon ia. 
Pero cada día París se ensanchaba a su vista, y 
al cabo el silencioso barrio elegido por el sabio 
colombiano se cubrió de soberbios palacios y 
el pito de las locomotoras perturbó la quietud 
de las arboledas de tilos y castaños. Las aveni­
das recibieron nombres de pintores y de poetas. 
En el aún apacible barrio vivía don Rufino José 
Cuervo. En un d ía de marzo fui a hacerle una 
visi ta. Me acompañaba el doctor Juan E. Man­
rique, admirador cariñoso del insigne polígrafo. 
Subimos por la escalera, porque ascensor no 
tenía el edificio, hasta el cuarto piso, donde ha­
bitaba Cuervo un cómodo departamento. H abía 
salido el sabio. Volví otro día solo. Mientras yo 
viva en este valle de amores y de lágrimas, re­
cordaré aquella visita en que conocí y traté al 
hombre que me ha dejado la más pura y la 
más noble impresión de grandeza entre los mu­
chos con quienes he departido. En presencia de 
Rufino José Cuervo se sentía orgullo en perte­
necer a la especie humana. Aquella alma daba 
la impresión de lo que no tiene una sombra; 
aquel corazón parecía desconocer el mal, alen­
tar en una atmósfera tan serena, tan ideal, que 
se dijera extrahumano. Conversamos largo rato. 
Le hablé de sus obras, del monumento de su 
vida, del Diccionario de construcción y régimen 
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JOSE CUERVO 
de la lengua castellana. ¡Con qué incomparable 
modestia me explicó las tareas que tenía entre 
manos! Preparaba en esos momentos un nuevo 
prólogo para las Apuntaciones críticas; dispo­
nía en sus estantes los m ateriales para la con­
ti nuación del Diccionario. 

- Y o no lo terminaré - me dijo-. Pero 
ah í quedan todos los materiales ordenados para 
que una persona aficionada a los estudios lin­
güísticos dirija algún día la publicación del Dic­
cionario. Lego la obra a Bogotá en mi testa­
mento. 

H a podido agregar que también le lega to­
da su fortuna. Por delicadeza yo no quise to­
carle el asunto. 

Estaba hablando con entusiasmo juvenil de 
nuestro país, de las esperanzas que tenía de su 
resurgimiento, cuando vino la vieja criada que 
lo cuidaba con cariño de m adre y, en francés, 
le dijo: 

-Señor Cuervo, los m édicos le han prohi­
bido a usted conversar largamente. 

Me levanté. Entonces me explicó el carácter 
de sus dolencias. 

- Me fatigo demasiado. Y a no puedo leer 
como qUisiera. 

Me ofreció una copa de vi no, vino de dio­
ses para mí, puesto que me lo brindaba un 
auténtico grande hombre; grande por su saber, 
por su reputación universal, por la m odestia y 
por la lealtad de su alma. 

Rufino José Cuervo pasa a la posteridad sin 
una mácula. Su espíritu blanco pudo a la hora 
de la m uerte bendecir a la Patria, como un pon­
tífice de manos espiritualizadas, que no tenían 
ni sombra de cieno, ni huella de sangre. Nin­
gún colombiano de los nacidos en el siglo XIX 
ha llevado a los altares de la Patria ofrenda 
más alta y más pura que la que depositó en 
ellos el insigne filólogo. Su nombre, conocido 
de los sabios y de las Academias de Europa, 
prolongó la gloria de su país natal y la de la 
estirpe española. 

Recibió honores altísimos, que él apenas se 
atrevía a aceptar, ocultándolos en la gaveta si­
lenciosa de su m érito. 



Un día llegó la desmembración de la Pa­
tria, realizada por esfuerzos de sórdidos judíos. 
Rufino José Cuervo quiso hacer algo digno de 
su inmenso corazón de patr iota : demostrar 
que su amor por la tierra donde vio la luz no 
se había amenguado en la ausencia. Dirigiose 
entonces al gobierno d e Bogotá, ofreciéndole 
todos sus bienes para que fueran em pleados en 
la defensa de la Patria. 

E l gobierno francés le había condecorado 
con la Legión de H onor. La buena mujer que 
le servía, enamorada, como todo hijo de Galia, 
de las insignias decorativas, colocaba cada día 
la roseta roja en el ojal de la levita del ilustre 
extranjero a quien servía. Don Rufino, todas 
las mañanas, al observar la cond ecoración, la 
retiraba sonriente. Mas un día la servidora re­
solvió coser el botón rojo, de modo que a su 
gran señor no le fuese fácil, sin dañ ar la pren­
da de vestir, retirar la condecoración. 

El sabio cedió al fin. Se resolvió a salir con­
decorado. Pero avino la desmembración de Pa­
namá, empresa de rapaces en que la iniciativa 
la asumió un judío francés. Nuestro compatrio­
ta, herido en lo más noble de su alma, arrancó 
la roseta de la Legión . 

N ació don Rufino José Cuervo en Bogotá 
el 19 de septiembre de 1844. Hizo sus primeros 
estudios en el plantel que en 1855 fundó su 
propio hermano don Antonio. 

Es autor de las A puntaciones críticas sobre 
el lenguaje bogotano, obra la más popular de 
Cuervo, de la cual se han hecho muchas edicio­
nes, la primera en 1867. 

Su Gramática latina, escrita en colaboración 
con el señor M. A. Caro, y sus Notas a la Gra­
mática de Bello, andan en manos juveniles, re­
mozando siempre el recuerdo del g ran maestro 
de la cultura hispánica. 

El Diccionario de construcción y régimen 
de la lengua castellana es monumento insupe­
rable elevado a la persistencia del idioma. 

En colaboración con su hermano Angel es­
cribió la vida d e su padre, el Dr. Rufino Cuer­
vo, en la cual resplandecen la serenidad del cri­
terio y la elevación del estilo propios de la 
historia. 

En revistas de ambos mundos dejó disper­
sos estudios rebosantes de saber y de noble y 
elegante decir. 

El espíritu de don Rufino José Cuervo se 
había encumbrado a aquella cima en que nin-
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gún tenaz prejuicio de cosas humaJ tas o de co~ 
sas divinas alcanza a perturbar la serenidad. Lo 
rodeaban la libertad y la vida. Con él no con­
taba ningún fanatismo. Su criterio en m ater ias 
d d idioma em pezó siendo académico y tradicio­
nal y, a medida que la ciencia invadía su ce­
rebro, se ensanchaba su visión del organismo d ~ 
la lengua. En mi presencia defendió de exage­
radas censuras al movimiento cuasi revolucio~ 
nario de los decadentes o modernistas de nues­
tros días. En su pensar, los escritores america­
nos, entre abigarrados modos de decir, habían 
introducido al idiom a giros y voces que subsis­
tirían, como subsistían muchas expresiones que 
aportó el gongorismo. 

Ingente es el acervo científico y literario 
que nos lega el insigne polígrafo. Doctas plu­
mas dedicarán al humanista las páginas que 
merece su obra. El mármol consagrará su egre­
gia figura, y la Patria le tributará los más pu­
ros honores dignos de su gloria sin mancha. 

A orill as d el Sena pensador, en las del Man­
zanares que arrulló la cuna de grandes hablis­
tas castellanos, en las del Sprea imperial, en la 
del humilde Funza, los admiradores del sabio 
colocarán crespones sobre los sitial es que ha 
dejado vacíos. 

Que la muerte del más grande de los co­
lombianos sea, en lugar de motivo de desunión 
y de rencilla, lazo de amor y d e con::ordia en 
esta hora conturbada de nuestra vida nacional. 

Y con la voz embargada por la emoción, a 
manera de los griegos de Missolonghi, ante los 
despojos de Byron, repitamos: 

¡ Rufino José Cuervo ha muerto ! 

1911. 
MAX GRILLO. 

*** 

El anterior artículo lo hemos tomado del libro ti­
tulado Ensayos y comentarios, París, editions "Le Livre 
L ibre", 1927, págs. 41-47. Su autor, el atildado escri­
tor Maximiliano Grillo, nació en Manizales el 28 de 
agosto de 1868 y mu rió en 1949. Hizo estudios en el 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario y en la 
Universidad Nacional de Bogotá. Como periodista 
fu ndó y di rigió dos periódicos de combate : El Vigía y 
El Autonomista, ambos de corta duración. F undó asi­
mismo, la Revist.a Gris y la Revista Contempo1·ánea. 
Max G rillo también es autor de las siguientes obras : 
Emociones de la guerra, V ida nueva (drama), Almas 
dispersas, En espiral (poesía) , Raza vencida (drama en 
verso) y Granada ent1·eabierta (colección de ensayos) . 



EL GRAN ENTENDIMIENTO CON ESPAÑA 
LA COLABORACION MUTUA SERÁ DE GRAN AYUDA 
DISCURSO DEL MI N ISTRO DE EDUC ACI6 . ACTO AL DE COLOMBIA AL SER CONDECORADO 

F.N LA EMBAJADA D E ESPAÑA CON LA G R AN C RUZ DEL MÉRITO EL 31 DE JULIO D E 1974 

Acercarnos a España es viajar por los cami­
nos de la sangre. Es escarbar en las raíces de 
la patria. Es sentir el temblor afectivo de la tra­
dición, al llegar a nuestro propio origen. 

Y es grato trepar por las huellas de todos 
los abuelos. Tratar de sentir sus angustias y 
sus instantes de goce. Escudriñar su quehacer 
y su modo de pensar. 

Esta tarea introspectiva, en lugares varios de 
Colombia, como en mi pequeña ciudad de Po­
payán, nos lleva muy pronto a España. Quizás 
a una España más auténtica que la de la mayor 
parte de los pueblos y ciudades de la penín­
sula. Una España intocada. 

Grupos de gentes de la conquista se asen­
taron en ellos y, aislados de todo, preservaron, 
sin extraña interferencia, todo el siglo XVI. 

A los elementos de cultura originales no se 
agregaba nada. Un libro ocasional. Tal vez re­
ligioso, en los siglos XVII y XVIII. 

El relato de los cambios de costumbres y 
de las guerras de Europa con la llegada de un 
nuevo empleado oficial. Los bandos con las 
grandes noticias retrasadas. Las ceremonias oca­
sionales por el nacimiento, matrimonio o muer­
te de los reyes. 

Y así transcurrieron trescientos años. 
El siglo XIX fue más activo desde el punto 

de vista del cambio cultural. Aparecen más 
libros y hay personas que leen, además, algo 
de Franc:ia o Inglaterra. 

Sobreviene la revolución de los nietos de Es­
paña contra los hijos de España. N o se lucha 
por cultura o religión o idioma. Se lucha por el 
gobierno. Como seguiremos después luchando 
durante todo el siglo XIX. 

Por eso pienso que llegar al 1800 en Colom­
bia, es llegar a España. A una España mágica­
mente preservada. 

Y poder sentir las contradicciones del siglo 
XV cuando surge realmente el alma y la na­
ción españolas. 

D e la tierra de los tres dioses. Cuando el 
Dios de los cristianos logra, con armadura des-
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lumbrante, sacar a Alá y a Jehová de sus 
fronteras. 

Los tres buscaban el paraíso en forma dife­
rente. Para una España asolada, empobrecida, 
el más austero de los dioses, el de m ás fuerza 
espiritual, el que más ofrecía en la vida eterna, 
habría de ganar la batalla. ¡Y así sucedió! 

Y sus huestes vinieron a América. En Espa­
ña quedaban para el escepticismo, los recuerdos 
de Yavé, el de los Salmos, y la sensualidad de 
la media luna. 

Árabes y judíos contribuyeron en forma 
sustancial a la cultura hispánica. No fue sim­
plemente el regalo de sus pensadores a la filoso­
fía, a la medicina, a las matemáticas. 

Estas dos culturas orientales iluminaron el 
occidente a través de España e influyeron en 
forma decisiva en la personalidad del español. 
Cargaron su espíritu de valores sobrenaturales. 
Lo hicieron más religioso. 

Y al mismo tiempo más humano. Con un 
sentido permanente de su propio valer. Con 
clara conciencia de la igualdad. Con un agudo 
sentido para penetrar en la vida emocional del 
prójimo. 

Por eso los Velásquez, y los Goyas, que pin­
taron al hombre, se producen en España. El 
español cree tener raros fueros y sabe defender­
los. De allí su clara idea del honor. 

Su sentido humano, la conciencia de la 
igualdad, fueron decisivos para la mezcla in­
mediata con los nativos de América. Cortés, 
abrazado de la Malinche, constituye el símbolo 
del origen del hispanoamericano. 

La historia de España es la historia de 
múltiples pueblos. Es la dinámica de las m ez­
clas que preserva a las naciones juveniles. Los 
celtas, los fenicios, los iberos, los visigodos, car­
tagineses y romanos, árabes y mil más, se en­
trelazan en combinaciones infinitas, para dar­
nos una mezcla única en las características de 
su espíritu. Lo permanente y lo grande del pue­
blo español no está en su raza sino en su alma. 

Y esta comunidad espiritual la sentimos en 
España e Hispanoamérica. Con estas naciones 



hemos vivido aislados por centurias, pero cuan­
do nos encontramos y hablamos, sentimos, en 
el acento fraternal de los abuelos, qüe hay co­
munidad en la emoción. 

Aunque vivamos separados por los siglos, 
llegará un d ía domingo en que nos reuna­
mos a celebrar el fraternal encuentro de estos 
pueblos. 

Conociendo el temperamento de las gentes, 
sé que hablaremos más de poesía que de comer­
cio. Pero nuestros labriegos se prestarán el azJ­
dón, hendirán juntos la tierra y abrazados ve­
rán crecer el trigo para todos. 

Porque el destino de los pueblos afines es 
buscar su complemento, llegará el día en que 
reunamos a las gentes que entienden la profun­
didad y la du lzura de la palabra amigo. 

Y aquel día en que salgamos de la indi fe­
rencia, después de haber pasado el período de 
los odios, comprenderemos la importancia de 
todo lo que nos une. 

Este problema tan complejo, sería sencillo 
con gentes que entiendan que es una tarea no­
ble y que pueden derivarse toda clase de be­
neficios. 

España ha tenido a bien escoger un a tal 
persona para su embajador en Colombia. 

Si alguien tiene las virtudes del pueblo es­
pañol, es F ernando Olivié. Talento y cultura 
vastos. Maneras finas que nacen con la sangre. 
Agradabilísimo conversador, que trata todos los 
temas con profundidad y una inteligente dosis 
de burla bondadosa. Pero lo importante de este 
gran caballero es la comprensión que tiene de 
la familia hispanoamericana y sus infinitas po­
sibilidades. ¡Que nos envíe España hombres co­
mo él, acompañados de bellas y prestantes mu­
jeres como su esposa Pilar, para dar pasos fun­
damentales en la colaboración y en el enten­
dimiento mutuos! 

La altísima condecoración que hoy me con­
cede el gobierno español, a más de motivos de 
orgullo para mí y todos los míos, es un serio y 
grato compromiso : el de trabajar el resto de mi 
vida por el incremento de las relaciones hispa­
noamericanas y específicamente por la preser­
vación de los valores que unan más fuertemen­
te a Colombia con España. 

H emos avanzado en los últimas años en 
convenios culturales y económicos, que nos 
muestran los sinceros deseos de estos países de 
encontrar un destino conjunto y común. 
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Y ha sido fácil y am able tender los puentes 
oficiales con España. Como ya lo anotasteis, en 
1885 firmábamos el primer convenio cultural. 
Otros se firman en 1905, 1935, 1937, hasta lle­
gar al amplísimo convenio de 1953, siendo Em­
bajador de Colombia Guillermo León Valencia. 

Con este convenio podem os intensificar, co­
mo estamos haciéndolo, la publicación de los 
documentos del más importante movim iento 
científico de la época colonial, la Expedición 
Botánica. Y honrar la figura g loriosa de José 
Celestino Mutis, maestro de sabios. 

E l Instituto de Cultura Hispánica, que ha 
desarrollado fecu nda labor dentro de estas lí­
neas de pensamiento, es el gran instrumento 
de las relaciones culturales hispano-colom bianas. 

La utilización del material didáctico de 
vuestra Patria ha sido de g ran trascendencia 
pedagógica para Colombia. Los progresos rea­
lizados por España en estos aspectos merecen 
tcdo encomio y son de inmensa ayuda para 
nuestro desarrollo educativo. 

Conversábamos con vuestro Ministro de 
Educación y Ciencia, don Julio Rod ríguez, so­
bre los desarrollos de la Universidad a distancia 
o Universidad abierta, por la cual hemos tenido 
tanto interés. En este mes de agosto se iniciarán 
los primeros programas en Colombia. Estamos 
seguros que la colaboraci6n mutua será de gran 
ayuda. 

Pero vuestra impor tante observación de que 
al margen de las canales oficiales está el gran 
proceso de entendimiento cul tural, es absolu­
tamente exacta. 

De allí la importancia de nuestra reciente 
ley del libro que abrirá nuestras fronteras a la 
palabra escrita, que permitirá una amplia di­
fusión de la cultura española en nuestro pueblo. 

Todas ellas han sido contribuciones del go­
bierno a nuestros deseos del gran entendimiento 
con España. 

Señor: 
La Patria de la gesta, el valor y la h idalguía. 

La de la Mística y el Andante Caballero. La de 
Séneca y Felipe II. La del auto sacramental y 
el melisma flamenco, ha querido, por merced 
vuestra y de vuestro gobierno, concederme la 
Gran Cruz del Mérito Civil. 

Os doy las gracias, pensando que esta Or­
den sea un nudo ciego para amarrar la causa 
común de nuestros sentimientos. 

JuAN JAcoBo MuÑoz DELGADO. 
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PRESENCIA DE AMEl=tiCA EN RUBEN DARlO 
CARLOs MARTÍN, América en Rubén Daría. 

Aproximación al concepto de la literatura 
hispanoamericana. Madrid, Editorial Cre­
dos, S. A., 1972. (Biblioteca Románica His­
pánica, 11, Estudios y Ensayos, 173). 276 
págs. 

Carlos Martín, colombiano, es uno de los 
poetas del grupo de Piedra y Cielo, que tan 
rica aportación hizo a la vida literaria de nues­
tro país, por los años de 1935 a 1950, cuando 
aquellos artistas habían salido apenas de su 
primera juventud. Actualmente, en la plenitud 
de la vida intelectual - gozando de sus late 
fifties, que dirían los ingleses -, Martín es pro­
fesor de literatura hispanoamericana en la Uni­
versidad de Utrecht, en Holanda, donde se en­
cuentra desde hace más de 10 años. Fiel a su 
vocación original, no ha abandonado el cultivo 
de la poesía, pero su labor docente lo lleva al 
tratamiento intensivo del ensayo y la crítica li­
teraria, faenas que, por lo demás, le eran fa­
miliares desde los comienzos de su carrera ar­
tística. 

El autor posee la sensibilidad refinada del 
poeta y la inteligencia cultivada del ensayista. 
El vivir alejado de su patria y el paso enrique­
cedor de los años, lo han llevado a preocupar­
se intensamente por el ser histórico de Améri­
ca y de su expresión literaria. 

Martín escribe como lo que es, como un es­
critor, como un ensayista de vena lírica, y no 
como un crítico profesional, de interés aca­
démico. No puede impedir que su propia ex­
periencia lírica se haga presente en estas pági­
nas. Por ejemplo, en un pasaje, tratando de de­
finir la poesía en general, el autor revela: 

Mi experiencia, no por modesta menos apasionada 
y fiel al compromiso poético, me lleva al convencimien­
to de que la poesía es una lucha a muerte con el len­
guaje en busca de un camino que nos lleve a lo ab-
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soluto mediante la exasperación de un espíritu y de 
una sensibilidad. Sólo así llegaremos al descubrimiento 
de nuevas relaciones con las cosas (pág. 219). 

Tal como rezan el título y el subtítulo, en 
este libro Martín se ha fijado un doble pro­
pósito: 19, estudiar la presencia de América 
en la vida y en la obra de Rubén Darío, a quien 
considera el fundador de la literatura hispa­
noamericana contemporánea, que surge hacia 
1890; y 29, tratar de acercarse a la formulación 
de un concepto general sobre la esencia de esta 
literatura. 

El autor no se propone, pues, analizar el 
mensaje lírico, el valor absoluto de la poesía 
de Darío. Su interés, en este libro, es de índole 
más bien sicológica e histórica. En tono po­
lémico y con insistencia ·que a veces parece 
excesiva, Martín afirma una y otra vez la con­
dición mestiza de Darío como hombre y como 
poeta. La identificación del gran lírico con los 
elementos naturales y culturales de América. 
La incorporación, consciente o no, declarada 
u oculta, de todos esos elementos en el caudal 
de su espaciosa obra, en verso y en prosa. Su 
ca lidad de precursor de la expresión americana 
del siglo XX, dominada por un aliento cósmico 
y tendiente a la unificación racial y espiritual 
de toda la humanidad. 

En conjunto, Carlos Martín desempeña esta 
labor con acierto y brillo, con agudeza y agi­
lidad. Su libro representa una aportación muy 
valiosa al conocimiento de la vida y la per­
sonalidad humana y literaria de Darío. 

Por lo que se refiere al segundo propósito 
de la obra - la Aproximación al concepto de 
la literatura hispanoamericana-, creo que el 
autor no llega a expresar su profunda preocupa­
ción americanista con la madurez que nuestra 
época requiere. Martín se queda al nivel de 
la simple sugerencia, de la aproximación tan-



gencial, de la contribución anecdótica o del 
rápido comentario a ideas propias y ajenas 
(siempre declaradas noblemente como tales). 
H abla de la condición mestiza del ser amen­
cano y sus manifestaciones literarias; de su 
novedad y diferenciación con respecto a las an­
tiguas literaturas de Europa; del barroquismo 
que es propio de nuestra forma de expresión ... 
Estos pensamientos están expuestos con gran 

habilidad, naturalmente; pero el lector exigen­
te echa de menos la voluntad de teoría, el es­
fuerzo sistemático por la creación de una idéa 
eficaz de América y su cultura. 

D e tal modo, recibo este libro como un 
magistral ensayo de análisis del alma de un 
hombre inspirado, y como la promesa de un 
ensayo teórico del alma de un continente. 

PEDRO SAGAMÁN. 

.._,o~._~11--.o.-.....-.o-o.-.1-1-.-c,_.u._,,-ll-ll.._.tl-.fi_I_CI-tl-ll-~l-t~n.-•l-~-o-ll-cl-••-o-•l• 

LA CASA DE RUFINO JOSÉ CUERVO 

Sin deformar su primitiva arquitectura y conser­
vando en lo posible su real fisonomía, el 1 nstitu to 
Caro y Cuervo ha res taurado con sobriedad ele gusto 
la casa en que naciera el 19 ele septiembre ele 1844 
uno ele los primeros bogotanos, el sabio y filólogo 
Rufino José Cuervo. En los días ele mi ya lejana in­
fancia, de la mano paterna, yendo a visita r a don 
Diego Rafael ele Guzn1án, vecino y amigo íntimo del 
señor Cuervo, conocí aquel caserón, uno ele los más 
amplios de la cuadra. Allí vivió el humanista, salvo 
transitorias ausencias, - hasta aquel día ele mayo de 
1882 cuando en compañía de su hermano don An­
gel partieron para Europa en un viaje del cual no 
retornarían jamás. 

Es curioso: en esto de reconstrucciones, son por 
lo general nuestros remodeladores exagerados en sus 
iniciativas, las que llevadas a la práctica falsean mu­
chas veces una construcción, que en el futuro ya no 
responderá como realidad histórica. Díganlo las ver­
jas, placas, escudos, balcones ele pesado maderamen 
y hasta la campana q ue sobre el andén colocaron los 
restauradores de la Veracruz, nombre q ue, en capri­
cho muy nuestro, ha prevalecido sobre el oficial de 
Panteón Nacional. 

ada de esto ocurrió en la casa ele la famil ia 
Cuervo Urisarri, que desamparada sí, tuvo momentos 
de pelig ro como lo reclamó hace cuatro lustros el 
mismo Instituto en Rufino fosé Cuervo: estudio y bi­
bliografía, ele que son autores Fernando Antonio Mar­
tínez y Rafae l Torres Quintero: "El estado de aban­
dono en que se la ha tenido hace prever para muy 
pronto su ruina total ", opinaron los autores. Ignoraba 
entonces la institución que el destino le reservaba pa­
ra más tarde su dominio en virtud ele la afortunada 
gestión ele un gobernador. 

El declive ele la calle ele "La Esperanza", hoy ca­
lle 10, y la amplitud del mirador principal facilitaban 
una permanente y despejada vista sobre el escenario 
de nuestros grandes acontecimientos : la Plaza Mayor. 
Con los mercados, desfiles patrios, bandos y sucesos 
de novelería, debió, si no asistió a l acto, presenciar 
don Rufino padre (1801-1 853) la colocación de la 
primera piedra del Capitolio Nacional y desde él 
también, mirando hacia el oriente, hacia Monserrate, 
hubo de verse en 1882, sin dificultad, el cometa ilus­
trado como magia del g rabado de entonces, en El Pa­
pel Periódico. 
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Cuántas veces tras fatigantes vigilias, estudiando 
acaso la construcción refleja en sentido pasivo, debió 
oír aquí don Rufino José, distinguiendo sus tañidos, 
porque desde la infancia estaba fam ilia rizado con 
ellas, las campanas del Carmen, La Candelaria, La 
Enseñanza, San Carlos, la Capilla del Sagrario y la 
Catedral, todas vecinas, saludando el alba y llamando 
a la misa del amanecer, en un retazo ele ciudad que 
desde las primeras horas del día consideraba obligantc 
abr ir las puertas de sus templos, en obed iencia ele una 
tradición que fue secular. 

Parece que el sino ele la casa recientemente restau­
rada, con el desarrollo en ella de futuros planes y 
servicios, fuera el de albergar de manera perenne, a 
pesar de las vicisitudes que sufrió en décadas pasadas, 
la sombra filológica no ele nuestro ambiente, ni del 
continental, sino del humanístico un iversa l, ya que la 
figura del señor Cuervo penet ra e n el clasicismo de 
todas las lenguas y por consiguiente en el de todos 
los pueblos. 

ALBERTO CERVANTES GARCÍA. 

En Lecturas Domi11icales de El Tiempo, Bogotá, abril 28 
de 1974 . 

*** 

NOT AS DE ARTE 

Ahora, en la efervescencia de restauraciones ele las 
viejas casas del barrio ele La Candelaria, surge repen­
tinamente el deseo de acercarse a ta l o cual rincón "a 
ver lo que se está haciendo". Así llegué a la casa ad­
quirida por el Instituto Caro y Cuervo, en la calle 1 O 
con carrea 5~. A cargo las obras del ingeniero José 
María ele Mier. Y, dentro del bello patio, hemos ad­
mirado la fidel idad al estado original en que se en­
contraba, el amor y sensibilidad con que se han tra­
tado cada uno de los detalles. Primero, fue un acierto 
adqu irir la casa que fuera de don Rufino Cuervo, y 
luego, respetarla y dejarla no como los restauradores 
qu is ieran que fuera, sino como su constructor la ideó. 
Máxime cuando estas edificaciones presentan una sa­
bia, y difícil de lograr, funcionalidad tan en conso­
nancia con el destino que se les da. 

MARÍA VICTORIA ARAMENDIA. 
En El Tiempo, Bogotá, 26 de junio de 1974. 
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Olimpiche. - t. 2: Odi Pitiche. 

PoLLAK-ELTz, ANGELINA. - Cultos afroamericanos. 
Caracas, Universidad Católica "Andrés Bello", 
Facultad ele Humanidades y Educación, Insti­
tuto de Investigaciones H istóricas, 1972. 25S 
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